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DE COLEGIALA 
A ACTRIZ DE 
LA PANTALLA

Nu n c a  «e  s a b «  dón­
de está la  suerte. 

E*ta señorita, a  quien us­
tedes no conocen, ni nos- 

eteos tampoco, es, si no 
eos miente lo que hay me- 
eaaografiado detrás de la  
eertulina, J o a n  Valerie , 
aplicada estudiante de un 
eslegio de la  California, 
de donde fué sacmda por 
^  buscador de talentos 
^Wematográficos q  u  e  1 a 
^  actuar en una función 
de aficionados. A b o ra  es 
•ríriz en Hollywood. No  
fab«mos si tendrá un ta- 
"•rto interpretativo como 

eclipsar a  G reta  G ar­
fa. Pero fotogénica es. Y  
fa és fotogénica, ¿para  qué  
faeesita e l talento? Se lo 
^*faos a  decir a  ustedes: 
fa lo necesita p a ra  nada, 

si e l talento fuera  
de las cualidades pre- 
para triun far en los 

fafadio», ¿cómo hubieran  
J^ido popularizarse tan- 
^ ao tn b re s  que todos co- 
fafamos y  que omitimos 
fa’’ faha  de espacio? Lo  
 ̂̂  fa f naturalmente, n o 

decir que la  seño- 
^  Joan V a le rie  no ten- 

fatento, sino que con 
* *  condiciones que de- 

{¡fa tra  en esta fotografía  
bastante. Si además 

que si, que tiene 
^fato , lo sentimos por 

Porque se llevará mu- 
* disgustos. D o  todos

O IO B O S  
DEI 

JUEVES

A u m e n t a  la asta de ac­
tores cinematografíeos q u e  
se convierten en directores. 
El último nombre que hay 
que apuntar es s i de  CUve 
Biook.

(También por nuestros Es­
tudios parece qua hay algiin 
que otro intérprete dispues­
to a  acometer la  real¡M»d¿n. 

jA y I
•  «  •

E n  cambio, no hay noti­
cias de que ningún dircctcr 
abandone su profosióa pa ia  
dedicarse a actor.

Eso es lo malo..
N i siquiera hay nolíctaf de 

que ningún director abando­
ne su p r o  f  e 8 ión, simple­
mente.

Eso es lo peo#

CUENTO HIPICO

Un día en las caneras 
L

• •  •

U lS  explicaba a 
Pepe lo  que le 
babia su ced i­
do el dcanln- 

go  últkno eo  laa ca­
rrero* d  e cabailoe: 

—Bstaba compran­
do uno* boM oa en 
la  taquilla d «  la a  
apueatao, cuando ae 
m e acercó un Indi­
viduo por la  espal­
da y, apoyando con­
tra  m l c u e r p o  un 
objeto duro, que su- 
puee era un rdvót- 
ver, toe ordenó: “No 
diga una palabra ni

tanga gasto d «  aor- 
preea. Ekiie a andar 
bad a  la  lajuierda.” 

Pronto se pusieron 
a  lado doe nue­
vos Indlvl d  u o  a de 
catadura s ín to e t r a  
M e bk ieron  p a e a r  
por una puerta, én 
la  que babia un 
trero q u e  d e o la :  
"Ppohlbtdo al paao.”  

— ¿ y  tú quó hicie- 
te?—preguntó Pope.

~^>bedeoer. ¿Q u ó  
quieres que b idera?  
H d encontró enton-

oes en las cuadra* 
de l o s  cabellos de 
carreras, y  aUi me 
dijeron que me pu- 
a t e r a  de ro^llaa y 
anduviera a  cuatro 
patas. A m e n a z a d o  
por loe tree, bbede- 
ci. M e pueleron en 
la  espalda una elUa 
de moortar y  todoe 
loe arneses de un ca­
bello- de carrera*.

— Pero ¿ y  tú quó 
hidabe? —  In s ia t ió  
Pepe.

—I j l o g u i  t í  se­
gundó.

L O S  T R I U N F O S  DE 
Jeanett M ac  D on a id

•  •  •

E l  último 'descubrim ien to  
del cine riorteamerlcano ts  
el de .Turhan Bey, del que 
se dice que es el nuevo Va­
lentino.

Esto mismo se ha dicho de 
ochocientos antjriores d e s ­
cubrimientos. de los que na­
die se acuerda ya. H ay que 
compadecer, pues» »  Xurbuji 
Bey.

(S •  ■

J o h n  Farrow  y  ’ irt nutrido 
equipo de cinematografisías 
se hart adentrado, para lo ­
mar escenas de “ Volvieron 
cinco” , por la Selva Negra 
del Brasil, en zonas inexplo­
radas, " n u n c a  pisadas por 
la planta del hombre” .

E l problema' consiste en  
saber sj es que los miem­
bros de la  expiedlCKin no lie- 
ríen plantas de esas o  si es 
que TIO se fa ja ron  eq  iodo  
e l y ia je  del burra* ¿

s e a

Do
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({ue decir.
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G iNGER Rogers, qu? h*<S- 
ta hace pocó era rubia, aho­
ra es pelirroja, según nos 
anuncian sensacionalin e n t e  
algunos periódicos.

Nosotros conocim os a una 
señorita que ha sido rubis, 
pelirroja, m o rcna, castaña, 
plateada, verde y  violeta.

Y  nadie ha dicho pada.
A s i es la vida.

U n  Cronista d e 1 séptimo 
arte se duele de que haya 
ciertas pelicuias e  s p a ñolas 
que esperan, aigunas desde 
hace dos años, el momento 
fe liz  de su proyección ante 
e l público,

¿Pero  usted Cree, querido 
am igo, que. ese momento ya 
a  ser de verdad feliz?

Porque, por la espera, sos­
pechamos Hgeríypeníe que r.o 
se trata de piq-.hfccioneá co­
m o , p a r a  ba9ffn'>3 olvidar 
“El escándalo” .'

Aunque m u y  bFeit puede 
suceder que estas películas 
inéditas sean inéditas p o r  
eso. P o r  ser cl csca,ndaJo.

Ad iós» adióSi

ALICIA
ROMAY
^ t r *  la* actri- 

oe* ta i cine «*- 
pañei hay qu* 
• •  ñ alar la pe­
cienta preestiw  
de A l ic ia  Rra 
inay, que a *u* 
fina* dotee In- 
terpretat i v a *  
une *ue cual i- 
dataa de c a n ­
tante, y  que d(- 
r í g i d a  por 
Fleecbner intar. 
viene een «ingu- 
lar aci* r t e  en 
una ta  la* prra 
d u c c ionra qu* 
ruedan act u a I- 
mente en nuae- 

tPoe eetudiee.

LA S U E R T E  DEL 
M O R I T O

GANA 100.000 
FRANCOS EN 
UN CONCURSO 
L I T E R A R I O

C O R T O  Y

B

Hay estrSIIa* que permanecen inmarchitable* dantre d e  M  
fa m a  y  eete ea al caso de la delicie** Jéan «tt^  Mae DenaM,
<a de la  vez  de ero, cuya cotización artística ee wna de las 
máe «levadas en Bl mundc de lae ámágane*. Jóanett* t ir e *  
de h itteriá  c'mematográfica al míame tiempo qu* et cine 
parlante y  •  vece* maróante. Deade aua primBro* óxitos 
en “ El de*M * d tí renor" y  "L a  viuda alegre”  no ha hecho 
«Ine  recorrer un cam'me triunfal, en el qufi au garganta 
privilagiádá ne ha podido eclipsar *u especial modo de ao- 
tuar ante ta cámara, condicione* que hacen de ella una 

artista qu* se ealB de lo* moldo* habitúale*.

    .

I LOS GRANDES PREMIOS | 
I DEL TEATRO FRANCES I
I S '

UENO, eonfeeeme* qu i ••- 
te  titule está q'Jlzá un 
poco exagerado para ha­
cerlo má* llamativo, per- 

quB tal ves el rnoHto ne sea 
mérito...

Veamos:
Francia ••  ei pal* da lee p ri- 

m io* literario»; algún día hare­
mos el recuento y  vereme* con 
■aembro qu* hay 4IIÍ un prra 
míe para cada habitante (Qui­
zá a i* t e  « *  debd on buena 
parte la Importancia murKÍiat 
da ta literatura francesa.)

Une d e  los prem ie* máe va- 
liosee que hay ahora allí c «  «I 
ds la P léyade flue 'leva con­
sigo la  asignación d i  una can­
tidad quó ne M  ninguna tontS- 
ríá: cien m il franco*, nada m e­
nee.

P u l*  b ire : recl*nt«m «nt9 ee 
reunió S  Jurado, oambió kn- 
preeionea diecutió y, per tln, re 
una votación de 11 vota » con­
tra 9, « *  acordó concaJf* Bl pre­
m ie ai manuscrito de Marcel 
Mouleudji, titulado “ Enrice".

Y  Marcel Mouleudji, joven én- 
teramente deseenocidí en el am- 
bientS literárto parisién, « •  el 
mérito. E »  drasir. se trata de 
un muchacho ta  veintiún afioe, 
nacido en Argel e  hijo de un 
argelino. Trasladado a París, »e 
ganaba la vida como áibafiil, 
péro en alguna ocasión logró 
aparecer como actor 8n ealas 
modestara

E*tó libro, "Enrico", quJ ha 
alcanzado ahora un premio tan 
importante y  qu* la lanza a la 
circulación con todo el clamra 
reo de» éxito, « «  14 prknora obra 
qu© ©©cHbOk

iCaramb^i con ck

C E Ñ I D O
fo s é  C en tem  fu é  im  matadop 

ée to ro » aovOIOMo tal que gttíata» 
roN loa a/tctonodoe ampttrejaé, 
oon e i “B ep a rtero ".

'A lfred o 'Corroohano, e l maUé- 
do de topoa, h ijo  dM fam oeo re* 
v itte ro , jHeó p or p rim era  v e » e l 
ruedo m aátüeño en  wna beeo- 
rrada de eetndiantee a  benefic io  
de la  Ciudad U n íverM taria . R e ­
jonearon  Juan B M m oftte y  “ A h  
gabeño" y  toreaban 'Vótencia  /I 
y  Caganobo. A lfred o  a ltem ó  ooS 
tres eetudiaeitea nutra 

« o  *
B l to re ro  que in ep IrS 'td  oétda 

bre cuadro de Solana “B t £tí* 
y  aa eatodrOta”  ee Bonuor 

ba leiidoro Coeaio “Jjeebuga"S  
era  eantanderino y  áUem abtt 
eua o fic io » de ca rp in tero  y  o í-  
baña oon mta o o rre ria » tou rin a t 
p or la  tie rra  montoñeaa. Sfertd 
en  UN boepUal de Santander etí 
ju lio de 1910.

• m e
V n  to rero  Ingléa fu é  don Jwotí 

(y ila ra . O fio iM  dM 'e jé rc ito  en  
G ib ra lta r, toreó  m ucho p or tíre  
daluoia hacia M  año 1S74, p ro te » 
pido por M anuM  D cm tngue*. 
En M adrid  debutó en la  /ÚoM 
de loe C am po» BUaeo» eS 10 «M 
d iciem bre de ISTd.

*  •  «
E l áMeNfor de la  euerte de rtíi 

jon ea r de grapa  o  a  ga M a , a t- 
tudndoae M  jé te te  en la  pu erta  
de loe  ch iqu ero » para  « p e r o r  la  
tabda dM to ro  fu é  M  rejoneadaé 
portuguéa caballero  m  p I a  x  fl 
A ugueto Fem ando tTO boeira.

S I L V I A
M O R G A N

N O  
D E

D E J E
L E E R

Ootave :

VE han coocadidó rectenteoiente en Paria loe grandes 
premioa d tí teatro, d tí cine y  de la radio f:enoeaeB. 
a  J'urado eetaba con «w «sto  por Cbariee Méré, autor 

S y  ci^Jicd, como presidente, c < »  EmHe Pabre, Marrel
S LTIerhier, Jácque* de Baronctíll, R ené Fauctaote,
:  Bernar v  otroe nombras menos conocidae.
5  liOB premio* diacernidoe han sido: Gran Prem io d tí Tea- 
S tro  1944, a .Gebrge Neveux, por su c o n c ia  "I-e  voyags de 
5 TbóeAe ”; otro pjjemlo. a  M. de Payret-Cbappuie, por su obrá 
E en  tm actfi '“ l a  SoBur": t í  Prem io de C h iem a í< ^ r^ «, n 
E J. Bechen y  P le rre  V eiy , por su prod'ucclón “Goupi matne 
E rougds” , y  t í  Prem io de la  Radio, a Fem ánd Divoire, pos 
E "I>on Juan, cSndecorado” .
S Tam bién hubo uzia recompensa eapécial parS ua "ballet'
3 y  toda la  obra musical de monsieur Jaubert, muerto r e t í  :  
:  campó de batallú, . ,J_. :
s **a illH m iilim illllllllH IIIIIIM IIIIIM itlIllllH IH Ilim H IIIIN H IlllItlIlllllM lllP

EL RUEDO

Gran'extraoráinarío

T A U R I N O  QUE

M A R C A
v a  a p u b lica r  
E N  B R E V E

Et público ne conooe hasttí 
ahora mas qua una ptíícifia da 
Silvia Morgan, pero ha sido S(h  
fic irete para catalogar tu cora 
tro entro lo* más interosante# 
do nuestra pantalla. Sin duda» 
SHvia Morgan po*ao una per*a< 
jtaildad que ne ha de tardar i #  
rvvpla'rM plonament#Ayuntamiento de Madrid



ALFREDO MARQUERIE le p s ta  el
circo Y odia la vida campestre

U  N  C  A  LEE AL AÑO MAS DE 500 LIBROS
H A HECHO 
T E A T R O  
S I  PIENSA  
H A C E R LO

EL AUTOR QUE 
ESCRIBIO DOS 
A C T O S EN
TRES HORAS

—Antes que periodlste, «s tea  
que escritor y  «a tea  que Bada, 
y o  be sido poetra A  loa diacl- 
■éls afiOs publiqué m l primer 
l i b r o  de varaos— "Roaaa ¡Irk* 
eaa"— , y  a  loa falikticinco me 
Otorgaron « (  precio nacional da 
U teraU iia, por un tomo Utira 
U do "RtioJ".

— ¿ T  qué méa? Porque to *  
pongo que esto no será todo_ 

— Naci en Habón, «1 afio 1907; 
m l padre era m ilitar y  astaiat 
•U i dtetlnado. Soy abogado, me 
gusta a) circo con lo c n a  y  odio 
la  vida campestre. H e  aqui mi 
b iogra fía  complaia. T e  la o í r » -  
co poní' que la utilices a  tu an­
tojo.

—Ozaclas, Marquerie; graráaa 
ida todo oorasón, pero no puedo 
m ontarla da eata forma. Y a  sé 
que éa un mal trago para ti, 
pero tieuM que so|x>rtar mía 
praguntaa..

— ¡Venlrie oon preguntas a 
Un periodista! ¡Hacerte un re­
portaje a  un s ^ o r  que no ba­
ca m ú  que reportajes!

A lfredo protesta tímidamente. 
Quiere huir de la  popularidad, 
pero no puede, y  termina de- 
olarándoee vencido, 

— Pregústam e lo  q u e  quie-

toB  b e  éecrMo m ieo tn s  tomaba 
ca té—"  Y  el det asombro fu i 
yo  entonces, puée, ademéa, kw 
dos actos que m e tráia eran 
maraviUoeoe, de esúB'que con­
sogran a  un autor teatral.

Am ueb ló  su  casa a fuerza 
de escribir artículos

E L  PE R IO D ISTA , EN 
SU HOGAR

N o  s i a qué hora de S  ma­
drugada correspondes las cam­
panadas que acaba de lanzar 
un reloj de to ire  cercano. N i lo 
■é ni me importa saberio. A l 
matrimonio Marquerie tampoco 
pareoe knpbrtale gran ooea. Su 
easa—(a  casa de loe Uarque- 
rie— ee la  última que ae rinde 
a l suefio. L o  nriemo da qoe sean 
las tres que laa cinco da la  ma- 
£an&; a  cualquier bora qué va­
yamos nos acogerán sonrientee 
y  dlronndremoe de un g r a t o  
rincón y  de unas copHas de 
buen vino paré "metaY* la  ve­
lada. A lfredo as asi: ss ebm- 
fdaoe en hurtarte horas al sue­
ñ a  Y  btida, habla- De pronto 
recuerda que tiene que escri­
b ir  un articulo, musita una dis­
culpa y  entra eo su detiAcbo. 
L a  ága  plama del gran perio­
d ista sorca veioE la  superficie 
d e  un m ar ds cuartillas, y  an­
tes de treinta minutos le vere­
mos Venir hacia nosotros, coger 
K  bHo de la  conversacdón y  
rom per a  haUar comó si no se 
hubiese movido da au butaca.

I n  cosa de A lfredo no es una 
casa cutiquiera. Cada mueble 
tiene un nombre de artículo. 
TTna nochs le  oÍ cocriar la  his­
to ria  de todo* <noe. 7 o  estaba 
sentado en un reportaje, y  lo* 
bbjetos que nos rodeaban eran 
todoe aitíoulo* y  rtix>rtajes.

—gu a n d o  regresamoa a Ma­
drid después de la  gnerra—me 
contó—noe encontramos la  ca­
sa václa dé mueUsa Todo se 
lo  hablan nevado. T  la  fuimos 
amueblando de nuevo coa a>  
ticulos que yo  Iba escribiendo. 
M l mujer me decía: "A lfredo : 
necesito una butaca para aquel 
rincón y  una mesita pára cen­
tro. Tienes qué escribir dos ar- 
Uculoa.”  Y  a  las c u a ren ta  y  
Debo horas la mesita y  la  bu­
taca estaban en nueetro poder.'

P ero  volvamos a  lo  nuestro-.!

M AR Q U E R IE , A R T IS T A  
DE CIRCO

’ — ¿Dónde transcurrió tn lii- 
fáncia?

—fen Segovia.
—d  Acueducto te  inspirarla 

muchos versos—
—Sntonces no soñaba aún con 

ser poeta, ni éeoritor, ni slquie- 
n  periodista,- ¿Sabes lo que 
me ilusionaba de peque&o?

—Lo supongo: sm- artista de 
rirco. Elsa BuaJón la  sigues lle­
vando dentro. Te lo be oido de­
cir Infinidad de véces,

—Sf, es a lgo que me atrae 
con fuerza irrealetibie. N o  haoe 
mucbo sentí la  teutación de sa­
lir  a la  pista, y  me vestí de 
payasa- Realicé atgutMs trucos 
qne conocía y  sal! satisfecho 
dé la  e:q>erl*neia.

—En otra ocasión— le  Inte­
rrumpo—penetraste eo la  jauta 
de los leones, coo Dota. ¿Por 
qué lo hiciste?

— Para  asustzir a  los jeonee 
y  dar tíbdo al Hbro que acabo 
de publicar.

R io  14 contestadón de A lfre ­
do y  cambio el rumbo de la 
cbarlA  procurando huir de lo 
qu* ya todos conocen. T o  quie­
ro bucear eo la  vida dé este 
espíritu inquieto, gran escritor, 
gran periodista, g r a n  amiga, 
c o n  nuevas Inquietudes. P o r  
esta motivo no pienso pregun- 
t&rie nada al tem ido y  admi­
rado critico teatral, ahora de 
" A  B  C ,  antee de “ Informa- 
d ó n e^ . E n  cambio, m e Interé- 
■a mocho ei erfUeó de litros.

aooaje por persooaje, y  ió « de­
jo con la  boca abierta.

— Nó es para menos. ¿Tsiém - 
pre te ocurre Igual?

— Siempra No he tenido mas 
quo un tropiezo, con un autor 
que será pronto temoso: Leo­
cadio Mejiae.

— ¿ T  en qué consistió ese tro­
piezo?

Marquerie b e b e  ana eopita 
antea de adentraiee en el re­
lato.

Q U IN IE NTO S LIBRO S 
A N U A LE S

—H ace  ba*tantee a ñ o s  que 
soy critico de Hbros.

— Eso te hará leer en abuq- 
daucla.

- C a l c u l a  tRms 500 obra*

— Más de uno al día— ¿Cómo 
ee potiUe que téngas tiempo?

—Lea mtiy de prisa y  ade­
más sé bascar el e je  de todos 
los litwos. Muchoe m e bosta con 
bojeados un par de minutos.

— ¿ 7  te enteras bien dé ki 
que tratan?

—Y  te recito párrafos de me­
moria. Los noveles qne acuden 
a m i para que lee enjuicie una 
obra sé quedan asombrados de 
la  rapidez ooa que leo. Muchos 
no ae 10 quieren creer y supo­
nen qne lo hago asi para qui­
tármelos pronto de eno<ina. En­
tonces les cuento el argumento 
punto por punto, les hsgo la 
critica esMna por escena y  peí"

E L  ABOMBRADOR, 
ASOMBRADO

—Leocadio Mejias, el más bo­
hemio de loe escritores y  el 
máa escritor de kw bohemios, 
según Hernández Castañedo, se 
me presentó en el periódico ha­
rá cuestión de dos afios, con 
un* comedia, para que yo le 
diese mi opinión. Cogí el tna- 
nuscrtto y  lo le i a m i manera. 
M e pareció formidable, y  asi 
se lo dije. E l pacecia asmobra- 
do. "N o  es posible que baya 
podido leerla en tan poco tiem­
po.”  L e  e i^ iq u é  m i veteránSa 
eo estas cuestiones, y  para que 
no tuviese dudas le conté ce por 
be el argumento y  la  tesis, con 
citas dé frases y  personajes.

— Y  terminaría conven c id o. 
claro—

— Sí; además le  dije qne me 
pareda—con o  era verdad—una 
cómediá muy buena, y  lé  pre­
gunté t i  estaba haciendo algu­
na otra. Me contastó que tenia 
un prim er acto escrito y  que 
st yo  tenía interés en conocer 
más cosas suyas me traería la 
comédia terminada. Quedamee 
de acuerdo y  se fué. Pero no 
habían transcurrido tres horas, 
cuando ae presentó en e l perió­
dico nuevamente. “ ¿Se ha 5l- 
vidado nsted algo?” , lé  ¿según- 
té. "N o— ma dijo tan serlo—. 
T e i ^  a  traerle los dos acto* 
que le  faltaban a la comedla.

T E A T R O  Y  C INE  
— Y  a b o n  que hablamoe de 

teatro: ¿ee cierto que has es­
crito uo melodrama que se ti­
tula " l a  pasado vuelve''? 

A lfredo l ie  de buesia gana. 
— ¿N o  ee verdad? Pues el pe- 

Hódioo que puUjcó la  noticia 
■seguraba que lo e s tren a ría s  
muy pronto...

—Ee una noticia telsa. Nun­
ea  hé escrito  teatro, n i pienso 
escrtUrto. Seguiré con mis no- 
veías, coa mis artículos, con 
mia reportajes— y  con algún 
que otro guión de cine. Apar­
te  de "Aventura” , ya  retilzado 
7  estrenado, tengo varios máa 
sscritoe esperando comprador.

B l thnbré dé la  puerta nos 
tntem impe, y, como en las cra 
medias, sale por el foro el Uua­
tre  esorítw  y  cronista de Ma­
drid Mariano Ródriguez de R i­
vas, que viene de rezar un ree- 
jponeo a  loz árboles condenados 
a  muerte.

Los saludos de bienvenida ha­
cen Imponer sUenclo a la  mu- 
¡jer ds Marqueriea ¡Se puede 
despertar la  nifia! L a  niña de 
'Alfrado Marquerie, qu« cuando 
estaba aprendiendo la a  letraa 
definía la  " I "  con «a la maravl- 
lloea metáfora: “Bea letra que 
Be le voló la  boina.”

Como en tes cranedias, des­
pués da un rato de cbari* laa 
ivisltas hacen mutla. 7  me voy 
con Mariano. OÓn Mariano y 
con el úlUmo libro de A lfredo 
Marquerie: “En la  jaula de loa 
leonee.”  A  la luz de un farol 
observo te portada, y  al ver a 
A lfredo  entre loe leones de Do- 
la, sonrio.

Verdaderamente, ee maravi- 
Uoso_.

J . DE D.

B X PO B TC IO N  D B  O A R IC A T U R A S
B l p róx im o  sábado Se iMdapura ea  «8 sra 

lóH do sato sim pá tíoo ca fé  dos nuevos frisos , 
con  ua total de •cúscaenta carica turas, de­
bidas o í  origknsl lá p iz  de nuestro qt^rálo 
compaftero y  coetiertwlto V goide.

Vgatáe ha quedado m uy satisfecho  t e  su 
la b or y  los  pocos que htm  lo y ró te  v e r ias 
ca rica tu ras, tapadas oon papei hasta e l m o­
m ento  t e  la inouyuraeión  d icen que  son ge - 
niSies. EU oarioatuTiata n o puede o cu lta r, «m  
em bargo, *u nervosism o ante e i a con ieci- 
m ien to. E s  ¡o que é l dioe-.

— i  Y  * i alguno de los  carioaturiaados no se "v e " o  si 
cu en tra  demasiado fe o f

Y  es lo  q m  decim os nosotros :
— A m ig o  m ío , esto es «n o  "£»poi**cv>n’’ - «  ••

B L  P E R IO D IS T A  Y  B L  P IN T O R

Un períodieta con fam a t e  aaeandalei^ 
eeot que acostumbran a meterse con m u  || 
viuvatee, que viene mucha por aquf, a* m 
ayer a la meea que ocupaba un pintor i 
•egún parees, no reproduce muy bien Imi 
délos.

— Voy a hacérle un reportaje—lo dijo d 
riodista.

El pintor dió un bote on su aaionto.
‘— ¡Poro, hombnel—exc lam ó—, ¿Qué le ht 

oho yo a usted para que me trate asi?
El periodista no su inmutó.
— A m l n a d a ^ llja  » Pero creo que ha expuesto usted ni 

trato do mi hotvnano...
Cuando la gente doliente t i honor fam iliar da gusto.

f - E N

ya
píente aat 
seitadas ( 
fsro m  q*
¿sserbüad

i
.^erib iená  
nfitam ará 
ter. Y  no  
« I  M , g «  
tiaero, y  i 
iMoiones 
estd qus I 
M w d N e  
«M  lo* U 
»i por pl 
forque su 
tinador o  
taso oier- 
Que w  ¡o 
' Y ése 
ha iadu< 
COM Conc 
pares Bei 
véttitas I 
gatan dt 
mayor &

e u s 'p )
SOS L

C R O N IC A  P E R R U N A
ís .  perra de Chano Ooozálea ha tenido una 

perrita. Cuando lo supo el famoso cantante se 
puso muy ooBteoito y  empesó a dar saitoe de 
alegría, m leotras gritaba:

— Y a  puedo m irar tranquilo el porvenir y  mi 
futura vejez! ¡T a  tengo una "perra  cbica” !

Y  *1 mismo tiempo llegó Leocadio ,Mejias oon 
su perra loba y  noe oontó la  tragedia que le 
acababa de suceder. Resulta qu* habte temü- 
oado por te tarde el segundo acto de una co­
média pedida con toda urgencia por Guillermo 
Marín. Puesta la  palabra “ ttión”  saHó a hacer tma vteHa, y 
do regresó no quedaban te l acto mas qua tres ouartillaa, I a  
se laa había merendadó.

—T a  vee— decía Leocadio coa filosófica scmrise—« I  censar 
me ha eaiido> lY efiere  comer comedias a  com er de las ccsnti

Y  dirigió una dura m irada a la perra, que agachó tes 
ccmo dicdeodo:

“ Más vale pájaro « i  mano que ciento votendo.”
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•Porgue 
dssie *1 
edito “ il 
VO escri 

^ l Y  
— To  

larde, e 
da B arí 

, tena la
' «NOS di
"■perodoY 

— ¿Ci 
fieuado 

— Pue 
todos 

— Y  e 
duccn < 

-ó l í ,  
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LOOO CA

PRESUNTAS f  '

Diez premioe de un diw 
re para taa diez primera* 
solueionés exactas qua m  
abran el m iércolee 17.

Es indiapéneable enviar 
l e s  pasatiempos reeortra 
dos, oon nombre y  dirara 
c lin  del solucionista.

Las solucione* deberán 
remitirse bajo sobre .ibíor. 
to, franquee cinco cénti­
mos, a B U E N A S  NO­
CHES.— "Concurso dé pra 
satiempoa". Madrid. Apara 
tado 617.

¿•ABE tWTEO...
1.—... oOcDO se esta parte

* t l pufio de la •spedaf 
f i— ... enSl of el nombra aetuMl 

t e  cebo de tas Tonoenier, 
deeeoblerto por Bartolocaé Di&r 
e o  I 4 S « r  

U.—... cómo n  ñamabas loe tras 
mosqueteros? 

á — ... Qoltb M ol ajjtor ds la so- 
vsla -Pepita Giménez-? 

g.—^.. qn* ee mái stvo, el alecro 
el tiegrato?

CRUCIGRAMA
4 2 3 á 5 G 7 8 9 « t l t t f 5

m

HORIZONTALES 
t :  Vaierosamente.—2 : n  »iao mt* 

en «t belcdo.-^: I,tUos.—* :  Amarra. 
Uoneda romana Kota muztcal. Star- 
charé.—B: Toma Forma dal dativa.— 
S: sq novio. El panadero.—7: Apar*.
pM. Adobar S; Anillo. Esttiia—9:
Arttcnlo detenaíDado. En la baraja 
Río de Sepafia—10: Acnaatlvo. Im. 
prime. imerjecdOn — <i-t —U;  
CaixOn a  1a moda

VERTICALES 
1: Agrandáraio,— f :  Asustada—S.

Repetido. eanclOs de cuna Rsballoa— 
Dativo. Oncaoaants.—5; Ñola musi 

cal Símbolo de sallo en Química Tn. 
t*rí*ecl6o. Bnt«.—« ; .A 1 revé* y  repe­
tido, Dombre aarlfloeo. tino. Oñnpoél. 
cIdB poética^—7; Entrega Uovtmicato 
uervtaso.—8: PrapoMclOn loseparab:*
qus dux>ta proximidad. Terminación d* 
verbo, l io .—S: Nota muflcel, ReCr- 
rivo. Naip*. arada—10: ConjundOn 
latina Repetido, nombre famdJer.— 11; 
Ne*ed6n. Tenulnadcmea—12: £¿ amor 
de Popeye.—IS: Condrasdialo.

J E R O ­

G L I F I C O

ME L A  
DU O U N A  

G ITA N A

C L A V E
RO-ia-Al.-lCA-AD-TI-RU-lN-BU-MO.IP. 

RR-RA-LA-AS-ND-AR-OS 
Con k— frupos de letras preeedes- 

IM poedcn (ornuuse iMs palabrea d* 
icual número de letras cada una. cu­
yas Iniciales y  flnaJcs, leídas verti­
calmente, forman el nombre y  epe- 
lUdo de nna popular artleta de va- 
nedadea
OtOnislOBes: l .  Socorrí.

a  L a b l  o e abultadas 7 
STueeoa 

a  Rebato.
« .  precureor de Pctlot. 
a  InZimdir. 
a  Amanecer,

T A R J E T A
E l l SA  QUIBRIT

L U I S A  T O I N I I

T I N A  P A R A D »

V E R A  TOL I NA

Xdae esatro tdrjetaa, de otn>' 
tae a r t»U j de droo, tteoen U *  
Ucisartdad de que ea ende ^  
ellas puede leerse la profmlOo •  
SaaAas reapecttvaa.

S O L U C I O N E S  Y  P R E M I O S
Alt. Moa ^CRUCIQRAMA_BOR1ZO.STAI.ES.—1: Corufderado 

Z: Lavad. Tomad.— 4: Enumera—« :  Male. Ora:—* :  As. eokia .
Bed.—s.^Eíe. Tío. Ato.—*; Serpentinas.-TERTICALEa.—i : Otimimiee.—
Asile".—S: Nivd. Ser.—4: Anea—S: ladú. 0*te. S: Do. Ma] In. 7!
Oot.— *; Oros.—* ;  Armar. San .-10: Dia. Aleta—11: bódulados. 

JEROOLIFICO.— Mi mujer esta enfadada.
CLAVE— l :  COBOT— 2: UNICO.—» ;  ERIAL.—¿: NUEVE— 6:

•  : AVIDO.—Provincial eapaOolaz: CUENCA y TOLEDO
PROBLEMA.—UN MAL HBQOCtO: Perdió ciMoeoU Vtrrtntr Se ^  

•odibrero át treisU 7  diico 7  tru  duro* ^  H, v«e]U.
CINCO PPEOUNTAE.—1; Bl flETO «raedle. iM Zodiaco, tegiiw 0  p fj 

9Btigno.—Í i  V^etDtM (U50>ld34).-^: AJ«do; nm tstatf alnj o
í :  ^  d e r *^ . de pope «  pro*.—ó: PeatápoHt á«i ^

procedió/«eedo nueeti*»^F A L L O r t ^ - B  p e e e ó o  BMico(«e, die td .
A  IA  e p e K u r e  d «  l e e  c e r t& s  r c e l t M e e  p A r e  C A D A  P A B A T IE f e fP O  U H  
! * « «  d ie s  p r iC D en u  « o I i k . o d h  o o m c t a i  4 0 *  s e  « b r l e r t m  c o r r e s p o o M  *  
pAaAtl«nqiteU« e ic ^ d e o te e :  ^

l . *  7  2 . »  P e m a D d o  IC e r ia o  V e r r A .  J e fa t iU A  A ^ n ó i s t e A  d e  K e ^ e r r e v  *  
p io o iu  (J e r o e l lC ic o  7  P r o b M c o e .  D I  e x  p e e e U e ) .  ^

i . *  7  i - *  J u A A  G A iT id O e f iA iit fe s D , 4 4 . A J c e J á  d e  E e n e r e « .  ( J e r o ^ i f i e o  
D ie s  p t « e t e x ) .

E* PUer UaceAaeda. Ce^aTles. 21. Madrid. (Piobfegu: d o w  
A l fo D x o  Here&ndes C lA ro .  Víctor PnderA, 93. l/*drid.

Ctoco p e e e t e e ) .  ^
7 2,« Laareaoo OoMüee. Remóo j  Cejal, 8. (Hiedo. (Crud2^*^ 

ClATe* .Dtez pe«»(aj).
9.* prancieco V. López. SoM&do (M Depóetto de Toteodeocla de 

iC lK o  pn^natM. Cloco peeetu). .
10. Cétaje Góísez. Pnaca. 85. Leóo. (Ct&co precuctee. Claco
Bd eT cradgreiBA del Dómero peeAdo. por explleeNe error. faJtaoe i 

dro sefTo ea ti eocizeetro dt la «tete borizoQlAl coo le seis v e r il^  
eoiber^, iPOOStAblea eoluotoaljtax xiq l̂eroD «ubasar dlelw error. .  f  

CuAodo DO m  dAfi premJoe m toe paeat empUiee, ee Aue 7*
otorgados a loe qtw Im precedes en lu  aoHicIoBea correctae, ^

Loe ecriuiHocHetaa premledoe domieUlAdoe ea Medrid podrán peeAf jT t  
AdmlDUtreefÓQ de BUENAS NOCHISB. eemAaArio de! dJerlo PUEBLO.
A doce de lA mAiiene, pera hoce r i e e  efecUro e l  imperte. A  loe 2^ 
foerA ée MAdrid e e  les remitiré por gfro po«tel.

Ayuntamiento de Madrid



LAS HERMANAS LINARES 
Becerra sonde las novelistas 
qae más ganan  de España

£n 1943 vendieron cerca de 200.000 ejemplares 
y recibieron 5.000 cartas de admiradores

S ífO B  a qu i hoy m ane- 
J -m  jando, o o m o  euaiqu ier 

m agnate del n e g o c i o  
yanqu i, ctfTOe fatniJoea-

ue”  o  M

candafeii 
;»n MN k
|uC, M  a  
I pintor I 
bien Im i

I* dijo d

«iento, 
iué lo ht 
aofT

uotad ni

lunto.

fágate aatronám ioae, c a a i  tm - 
»g ,t0ia a  de aquel mundo a orú  
p ro  m  que lo  m á » grandioso y 
giferb iiado  mmca poreee mve* 
¡fforfitl. ¿ P o ro  se gama d inero  
Mgribiendo novelas en E sp a ñ a t, 
'~fxeiamará, sorp ren ^d o , e i lec­

tor. Y  nosotros íe  d irem oe qne 
asi es, que en España se gana 
¿mero, y  m ucho, escrib iendo ns- 

para  e l púb lioo. C laro  
ft(d que eeoe volúm enet de tan  
fseorable acogida n o son otros  
gue loa llam ados “rosa ", ho sé 
al por f l  co lo r de »u  portada o 
porque au conten ido aea tan fas- 
eisador com o la  m ism a flo r... S I 
caso c ie rto  ee que ee venden, 
(¡ae ea lo  ém portante.

Y ése es e l m otw o  qtte « « a  
fe  inducido a  entrevistam os  
COM Concha y  Zm ís o  M a rio  IA - 
peres B ecerra , sin duda las n o- 
veUstaa que en la  actualidad  
pecan de más popularidad y  
teayor é x ito  ed itoria l.

e u s  PR IM E R O S  P A .
SOS L ITE R A R IO S

« t a ,  y  en 
ilu . I a  P

iI o en aor 
lae ccanrf
ló  l a
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RADO
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, d* otn>
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LOS QUE
CONQUISTARON
É L  E X I T O

ANTONIO MEDIO es el
barítono de carrera más rápida

—Vamos a v e r :  {C u á n ta s  
povelas lle v a  escritas, C on ch a !

— Em pecé a  e scrib ir —  res­
ponde risueña y  agradable— en 
si año 1933, época en que se 

ffubHcó m i prtmerd n o v  e l a ,  
“Porque m e casé con di” , y 

. desde entonces haata hoy, que 
•dito "M u je res  «<n besos” , ííe- 
Vo escritas dieciséis.

— { Y  usted, Lu isa  M a ria ! 
— Y o em pecé m ucho m á »  

tarde, en 1939, con  “E n  poder 
da Barba A z u Y , siendo la  ú l­
tima ¡a que ña aparecido haca 
unoa d ías: "M i n ov io  e l em ­
perador” .

— {C uántas n ove la » les han 
llevado a i cin e?

—Puee es ñon nevado caei 
teda.a

— y  estas adaptaciones, ¿pro­
ducen dinero !

S i ,  no está m a l; pero  las 
novelas n o s  dejan bastantes 
Más pesetas.

LOOO C A R TA S  A L  AÑO 
Seguimos pregun tandof 
— Y  en A m ériea , {con ocen  

►u» libros/
— ; y o  lo cre o ! N u ee tra » l i ­

tadas son elevadisim as y  lle ­
gan a  todas p a rte ». A  m í, ade­
más, m e han traducido a  a l­
guno» id iom as europeos —  dice 
O onclM -^  Y  en A rgen tina , ios 
doa últimos éx itos  U terarioa  y 

.neonórrúcos a  m i en pa ria  co - 
ttaspandieron; m is obras "L a  
*R«qui»ta del h om b re" y  "S ie ­
te  mujeres y  un beso" son a llí 
/omosisimos.

n  f  onces, ' recibircfe mu- 
c fes  cartas, ¿no/

— iSi; asi es. N os  Vega mu­
cha correspondencia  de Espa­
ña y  A m érica , especia lm ente de 
lectora s argentinaa, cMlcnas y 
uruguayas. Ven im os a  re c ib ir  
unos 5.000 cartaa anxuxles.

— O ané y  ganam os —  se ex­
playan— mds de lo que nues­
tros  enem igos qu isieran y  m e­
nos de lo  que nosotros anhe­
laríam os.

— Í . . .T
— ¡E sa  p regu n tita  es un ar­

m a de doa fü o e '— exclam an  al 
in s is tir n o s o t r o s — . P e ro  no 
un arm a  corriente, sino un her­
mosa yatagán, de aquellos que 
im a g in é  S a lga ri para  co rta r 
un pelo sn e l a ire . ¡P reg u n ta r 
esto en plena cam paña "a n ti- 
rrooáoea", cuattdo los sesudos 
señorea clam an con tra  lo  “ le ­
v e ", aconsejando que en lu ga r 
de p in ta r la  p a ite  am able do 
la  vida hagam os noveZás ñumo- 
nas, poniendo de re lieve  lo  feo, 
crudo y  desagradable de la  
existencia . P o rqu e  este concep­
to  tien e m ucho de lo  "h u m a n o".

Lu isa  M a ría  tam poco  nos di­
oe nada en con creto :

— ¿ Qus s i gano m ucho  con 
la novela " r o s a " !... B u e n o ,  
p u e » n i tan to  com dijo la sim- 
pá tica  N in l M on tia m  a l pre- 
sentaTm e a  u n o »  period istas  
com o la  m u je r que m ás gana 
en España, n i tam poco com o 
creta  wn pobre señor que ms 
d ijo  en una ocasión : " { Y  qué 
le  pagan a  usted p or esos cuen- 
te cH los i ¿Quinientas peaetaa !"

•«j

200.000 E J E M P L A R E S  
EN  UN AÑO

E s tá  visto que no podem os 
sacar nada p or Jas buenas, y 
p or e llo  desistim os en nuestra  
terca  intención. P a ra  luego p re­
gu n ta r 'cuáles aon  sus m ejo­
res obras.

— Puee qu izá  sean "S ie te  mu­
jerea  y  un beso" y  "U n  mora­
do a  precio  f ijo " ,  aunque nin­
guna nos satisface plenom ante.

— {C u á n ta s novelas habrán 
vendido e l año pasado!

L a  respuesta tarda  un tanto  
en llega r; luego d icen :

— M u y cerca  de loe  200.000 
efem plares, nutoimo ven ta  en 
España.

Y a , sabida la  M fra  ed ito ria l, 
e i le c to r , s t ho olvidó los m ate- 
m átioaa, pod ria  ca lcu la r la  ga ­
nancia obtenida. B in  em bargo, 
nosotros  tnslsfimos:

— ¿ Y  e l ben eficio  traducido  
en peeeta s! P e ro  eVae no con­
testan y  p o r  eso la  cantidad  
queda s in  precisarse.

N o  obstante, la  verdad os 
que las herm anas L in a res  B e­
cerra  son guied— y  sin  guisó
los novelistas gue mds ganan 
en España.— J U A N  LO B A D A

'JANDO el año paudo se 
estrenó "Loza  lozana", el 
crítieo "Acorde" decía en 
ia "H o ja  dal L  u n e s "! 

nó puede canU r mójor ni 
es posible encontrar pn artista 
que diga eon m á s  exquisita 
emoción que Medio." El mae*> 
tro Guarrero opinaba: "E xpre­
sa la música y  U  lótra. y  por 
asó es el amo.”  "Medio ganó el 
tercer e n t o r c h a d e ” . añadía 
"Acorde” .., Sería Interminable 
citar los elogies que Antonio 
Médie ha merecido de públi­
co, crítica y  autores dssde su 
aparición en el campo pr9f*> 
sional.

Ahora bien: ¿quiin es eetemda 
chacho que llegó, v ió  y  venció 
en las Hdós teatrales, sisniprq 
psnosas y  paplentee?

D E L C EN TR O  CATO .
LICO A L  C O R O  DE 

L 0 8 "F A R A P E P E 8 "  ¡

Antonio Medie es ds Gijón. 
Ds niño Ingresó en ei cuadro 
artísMeó d d l Centre Católico, 
dónde dósde ei primer momen­
to se hizo patente sd vocación 
teatral. Poco despuós, oimuitá- 
neamente, organiza otro cuadro 
artístico pór su cuenta, con el 
que só dedica a der represen­
taciones pór los difsrentes ba­
rrios. Hatta aquí ha sido ac­
tor únicamente. La primera vez 
que canta es encuadrado en el 
coro que, formado por u n S s  
amigos, obtiene el prim er pre­
mio en unos carnavalss. Es al 
coro ds los "Farapepes” , bau­
tizado asi porque t o d o e  sue 
componentes son Pópet y  Ra- 
faóles— it 80 llama José Anto­
nio—, y  dol quo Medio «0 se­
cretarlo y  alma organizadora- 

Aquello de cantar—refiére­
me gustó. Bajo la dirección de 
mi gran amigo Marcelino Jun» 
quera estudió ' diversas roman­
zas y  di variós conclsrtos en 
algunas sociedades.

— ¿Cuál era tu profeeión en­
tonces?

— Estaba encargado de la Ca­
ja y  despachS de buques en 
Aduanae de una caee armadora. 
El hecho—vuelve al tema ante­
rior— de que en un mismo con­
cierto cantas» ds tenor, baje 
y  barítono, ma hizo sentir cu­
riosidad por cónocér la razón 
de e s t a s  diferencias. Aprendí 
soifoo y  canto y, por primera 
vez, se me pasó por la cabeza 
la Idea de ser profesional, aun­
que el afán de conservar mi 
celeeáeión me hizo desistir,

EU PASO A L  CAM PO 
PR O FE S IO N A L  

"-¿Cuándo, pues, distó 8f pa- 
s3 definitivo?

— Fuó durante la guerra. Me 
deetinaron á Valladolid, entró 
en la Coral Vallieototaná y  ac­
tuó en eus conciertos radiofó­
nicos. En une do estoi> can-

COMENZO EN 1938 Y EN 1941 YA 
ESTABA CONSAGRADO EN MADRID 

COMO "A S "  INDISCUTIBLE
tando sólo, ms oyó EladiS Cue­
vas, director do la única com­
pañía lírica que entonces ha­
ble y  m e propm e Ingresar en 
la miema. Me a r r e g l a n  los 
permlioa necesarios y  el día 
17 de septiembre de 1938 de­
buto sn Zambra eon "Los ga­
vilanes” . Aquí tienes rócortae,

En ót libro perfeetamsnte or­
ganizado que lleva de su vida 
artística compruebo el retundo 
éxito que alcanza él novel ba­
rítono.

— ¿Qué ganaste en áquel pri­
m er contrato? •

—Cincuenta pesetas diarias.
Es si primer éxito. Pero ol 

"suyo”  v e r d a d  ee inicia po­
co después al confiarte el nvaee- 
tro Goridi el estréno do "La  
bengala” , en Zaragoeo. Y a  ae 
destaca come figura promete­
dora y  les expertos comienzan 
a fijarse en aquel muchacho dé 
fuerte personatidád, buen actor

V  v5z armoniosa quo dsataca en 
el teatro lírico.

Después— sigo en historia en 
él libre de Prensa salpicado de 
Observaciones s u y a s —, cuatro 
meses de opereta con Colia Gó­
mez.

— ¿Cuándo viniste tt_Madrld?
— En 1940, por primsra vez. 

A  actuar con Luis Sági-Vola, 
en el Calderón, en el estreno de 
"Monte Carmelo”,

E L  E X ITO  R E LA M PA G O
Y  ho aquí lo oxtraordinarlé. 

Eote hombre que comenzara au 
actividad profesional en 1938, se 
presenta én la capital a lóa dos 
años. Marcha después a pro­
vincias y  en lé  temporada si­
guiente, 1941, vuélva a presen­
tarse en el téatro Calderón— ya 
eomo primera figura— debutando 
con "Las  golondrinas” . A i gran 
éxito élcanzade lo sigue el ee- 
trsnó~ds' "L a  z a  p é  terita”—eu

A los siete años
Angel Luis

toreó un MIURA
Bienvenida

IToreroe 'A n ton io  y  'A n ge l L u is  
B ienvenida, q w  cuando estas 
Uneas estén en Ja oaae será ya 
'm atador de tetros, porque su 
herm ano Pope le  habrá otor-

¿ ® ^ io  Bienvenida otorga la 
" I l a t i v a  de matador de to. 
^  a eu hormarM Angel Lula 

en U  plaza de Bogotá,

Sq b a a t i s m o  de 
Sangre fné e l dia 

sn alternatiTa
EN BOGOTA
/ B A B  y  venidas. Stsos. L a  

« w a  eeftoríal bulle de om i­
s o *  y  vú iton ies. S n  sn » 

^ samas reposan doa jó v e - 
a ire  de p róxim os dco- 

«H  alguna P a c iitta i, En  
uí» tro je  eieganté  b  oí 

n egro de la  e tiqueta , 
fn. ® omiKM deslurnbran-

tra jee  toreros . Beda de no- 
»  oro  de triu n fo  fw en S . 

w -.r? Poueo dei ir  V venir,
o b a iia  rdgida e o »  lee

■ I  ^ — i*i#na 999rte y  eariFO#

Actuó de balde la primera vez que
u/tjnrytAvm Mj /mkatu A/icrr- • • ^ 1 1  I  I  I#  yvkwesw.

se v is t ió  de  luces y  a los ocho d io s  
g a n a b a  p o r  to re a r  c u a tro  m il pesetas

Znrts, oonriestd, troHquilo, a w  
dicex I
WOEESJLdJO P R E C O Z  '■ Tn.- 

•—Y o  toreé  p o r p rim era  vea 
Pn m i vida  cuando ten ía  siete, 
años. F ué  en Bem íla, en e l 'coru 
H jo de loe  M ia ra  "E l Cnarto”# 
Y  a  wn iidufo—anéurgla. año<>B 
trón ioo— m u ie íeé , ayudado por. 
m i padre, que ten ía , eom o tos 
dos loe  de coea, mwy pocas ga­
nas de que y o  fuese to re ro . E l 
novtO o tne d ió un revo lcón . N o  
tne asusté y , ensangrentado y 

. sorbiéndom e tos lá grim a s de 
rabkQ p o lv í a l m útrtk  Lu ego  
estuve m ucha tiem po s in  ío - 
rewfe m Píido en e i co leg io , tia si 
ta  que venoi }a  oposición  poa

e i term inaba m i a fic ión , acep­
tó  una novillada  m i p o d ré  p a re  
m L N o  ganaba nada. B ólo  pte  
pagalxm  v ia je  y  cuadróte. Y  
en  Cuenea, vestido c o f  wn ira-, 
j e  prona y  are, ú ljiM o que usó 
m i pobre herm im o M a n o lo , es­

toqueé m i p rim e r novéUo ea 
com pañí*! de A n gelete .

(L a  féoha sepan ustedes que 
fn é  tÉ  B de s e p t ie m b r e  de 
3de9.)

— Tune suerte y  'éx ito , y  o í
ffO-

L v e -
go  ya  m i ca rre ra  to re ra  es co­
nocida  y  este año, e t dia 27 
de feb re ro , m i herm ano A n to ­
n io  p>e d ió la  á ü em a iiva  ea 
B ogotá , /ornado áe em ooionee, 
ya  que ese d ia  fu é  m i basitiso 
de sangre. D es p u n toso » hon- 
áoe en braeo y  p iem a  derecha  
en  un  pase de m uleta . Las ore­

ja »  dei to ro , que  m é V e oa ro » 
a  la  en ferm eria , m e  Meo ao  
a co rd ó m e  de lo e  h e rid a »

tensa,

4 N G S S  T . lá N O S L E T E  t : " -  
estq  fu ó  o  pooo de no  

asta tir a  ¡ r íii Mases p o r irm e  
a l M a iad era  de M adrid  s  to ­

rean, A M  conoci a i Checa, m i 
banderiO ero y  ahora m atador

E i que fué famoso tororo Manuel Mojíes (B ienvenida), foto­
grafiado en  Bogotá junto a  tus hijos Antonio y  Ange] Luid 

. l l  dio do lá  alternativa de eete último^

m oa relaclonea coa  ú »  negó- 
otante  de ganado y  organizador 
de fes te jos  tau rinoe p o r pue- 
H oe, Vam odo don Juan (Jtfflar- 
do. M e v ió  to rea r este señor, 
desoubrió a  m i padre a  lo que> 

#< o o p S M i s  loe  g m . e é is b itc i' ao iba a i U a ta d erq  j ;  / »«

c ió  quinos novOladas én tor/ú 
poñla dM hoy matador, de 
ros  A n g e lo te , _

P R S B B N T A O IO N  7. » B i  T:V 
T E R N A T IV A

b re i^  cask f  g«C *ác4/

M T 0 R 0 8 , J U V B N T U a  '
y  O L O R IA H

7f l  vooWreel Se encienden v e . 
loa  devotas. B i padre de loe  
to re ros  fu m a  y  sonría  ooa  t í  
postro  pá lido,
■ L a  m adre ae p ierde p o r en­
tr e  e i Imano de b »  a ga rros  

.1 am igas.
¿ . ¡L a  ta te g u O tí! ¡E l añadidot 

'I  V a  bien ese la a o ! ¡B a l ¡Suer­
te , señoree! ¡A  Jo lú a sa !—

Y  ioe  dos herm anos van  ea- 
p tin o  del triu n fa  dentro de sm  

.ves tid os  g e  e ra  e o » sedas de 
ttp y ^

'  «uAJi isA j& A R aa

primer » . s t r é n 9  en Madrid—# 
Ciento cincuenta roprosentacio* 
nos y  ol triunfo máa absoluto^ 
Ha sido una campaña relámpa­
go. En menos do tres años con­
sagrado come prímorítiipa f i ­
gura dél gihsTÚ.

"B lack el payaso” , "Den MA* 
nellte” , "E l balcón do Palacio”» 
"Leonardo ol Jéven”  "Leza  lo­
zana”, Aatonlo Medio ya aotá 
en ia cumbre. Raras veces sn- 
cóntraremos "conquistador”  mán 
rápido.

TO D O  8E DEBIO  A  '
L A  OPORTUNiOAOb 

DICE
» - ¿ A  qué atribuyes la céleri» 

dad do tu subida?
— Entré en a| momento quq 

m e necosilabifl y  fué de pri­
mer barítono. Esto es, de capb 
tán genéraL No tuve quo en>- 
|>szar por loe ceros y  cempar- 
•as de iae compañías. Todo m  
d e b i ó  a la oportunidad. Tuvá 
suerte y  lo  demás vino ya rro 
dado. 4

Este oe le  que él— muy mro 
dMto^roiiee, Pero si ia suérte ne 
fuera acompañada de facultades 
—ponaamos n o n o  tree y  a sn 
d ifícil facilidad no uniera ua 
gran torfi^ram ente de actor y  
ún constante afán de supéra* 
ción, su éxito habría dejado de 
serle constante y  la suerte, e v  
suerte quo él cita, lo habría aid 
harto InfiéL

"B L A C K  E L  PAYA801 
L A  O B R A  MAS D U .

F IC IL
^¿C u á l ha sido la obra mSI 

dlflcU para ti?
—"Blacic ol payaoo” . Lae com­

plicaciones que tiene la hacen 
difícrf para el barftono. Y  e ( 
vencorlao fué mi éxito vordadé- 
ro, qua» •patentemente, ee me 
atribuyó a renglón aeguidq por 
"Don Manolitó” . Esta era fáciU 
Recogía el esfuerzo éntregadr 
pa ia M terlo iv

E l.  PORQUE DE ” 1_A 
yO Z  DE H IE R R O ”
•—¿A  qué té debe eso dé "IX 

voz de hierrq" coa qué ee te 
califica?

—A  las ciento cincuenta re­
presentaciones Ininterrumpidas 
que di de "L a  zapaterita".

— Hombre "recuerdó— , hablan­
do él otro dia con Conchita 
Panadés, ma refería ia paliza 
qus oe distóle ssi una repreoefw 
tación de "Lae  golondrinas” , ón 
quo ella salló con medio euérpO 
morado y  tú bastante arañado^ 

— 8í, es cierto— admite—, Sin 
embargo, otro día quo estába­
mos enfadado»—fué ón Orensé—« 
cantamos osa misma obra tero 
tade cada uno en un sillón f, 
sin tocarnos para nada.

— Paró, las escenas apeelonro 
das, da frenan! de la letra .. ¿quA 
i i jo  et pública? '

I—Público y  crítica s’oIncIdIBi 
ron en qus jam fe  habían vistd 
mejor tsterpretaclón. .

A P A S IO N A D O  PO R  
GIJON r  

En se vMa prlvédA Antonltl 
Medió os un hombrA msiódico. 
Casado, c8n un hijo, aprovecha 
lae Jornadas libres para matersi 
en el cine e  el teatro. Medie 
nunca éstá aatlsfeeho ecn ed 
modo dé hacer y  siempre ob­
serva, estudia y  aprenda donda 
hay algo que aprender- 

81 el tiémpo libre ee may5r« 
corre hacia lo qué en é l ee casi 
spasienamiento: sa amor a Gb 
jón, donde tnclueo existe ta "Pro 
ña Medio”.

Dé gran sfmpatts personal, ca­
rácter franco y  abierto, efrocé 
ta dificilísima particularidad— y 
rnájdm* en so profesión—d e  n9 
tener enemigos.

P or  todo elle, rf alguna vea 
va usted ■ GIJón, procure na 
m'<Mtrarse ■  disgusto oén . Id 
voz y  éstilo de Antonio Medita 
Ea pa  contojq desinteroeado.

lU  DE L E R M R

i  M U y  P R O N T O  I

I EL RUEDO I
I 8RAH EXTRAORDINARIO I 
I TAURINO DE |

I M A R C A  I
Ayuntamiento de Madrid



MEDIA HORA DE EMOCION EN l A Í  
FEDERACION NACIONAL DE FUTBOL

Cóm o fué el sorteo de los octavos de  
fina l de l C A M P EO N A T O  DE ESP A Ñ A

EL S E R E N O  
m ás  v i e / o  
efe M adrid

M

lleva cuarenta 
años de SI 
en la mísmiAMTJEL Rodrigues Co* 

tartía  t i e n e  ocbeoto' 
afloB. A  peear d e  «ih>, w -d  m lnno gitis cuíiTento /  M n-

T o d a  U  afición aap&iiclá 
fci|irif/i con antíeded }a  Ha* 
gkda dal diario únko da 
mañana dal hinaa para «*i' 
ftararaa da cuál habia sido « I  
raaultado del a o r t a  a para 
loa actavca da final d tí canv 
paanato da España da fút- 
M .  Satiafacha la curioalctad 
p r i m a r a  da M bar contra 
quién y  cómo había da an- 
frantarM  su equipo favorito, 
quedó la segunda™ ¿Cómo 
aa verifica al oortoe ds rófs- 
panciaf Y  vamos a sattcfa* 
M r  al tactor aficionado.

Son la* nueva y  media da 
la  n o c h e  dal domingo. En 
los locales federativo* *1 Co 
m ité Nacional casi íntogre, 
d irectivo* d* lo* Club* ma- 
Urtisfie* y  periodista*. S* as­
paran laa rwultado* oficia­
la * para dar aoguidament* 
eomienzo al aortao. Van lie- 
p a n d o  le* telegram a* do 
la *  RaglotMia*. Y  cuando 
• I último • *  encuentra ao- 
b r *  ia meca da le Swrata- 
H a  Ganerai aa pasa al sa­
lón. El presidenta, Barro- 
ab; al aaeratarío, |Báneh«z 
Ocafia; otroa fad«rativet™  
)Trent» a atloa, un poco an 
plan da oxaman da fin d« 
Purae, lea praaldanta* dal 
Madrid y  dal Atiótieo. al­
gún directivo da U  Fado- 
motón Caatellan*, p s r lo -  
Idiataa.

E l aofier Sánohas Oeáña 
da cuanta do loa raoulta- 
doa oficiala*. 8*  precad* b 
"ambetaliar”  laa bel** ce- 
y r «a p o n d l*n ta *  a la* 15 
H u lpa* clasificadoa y  á i*

“Nada por aquí, nada por alir„-La 
primera bola para San Sebastián. 
Los vizcaínos fueron los colistas
qus eorr**po"ús ai ampa- 
ta Tarragona - Español. So 
aeU r* quo d a d o  qu* al 
d ía 21 d * mayo sS ealebr* 
•n Bilbao *1 Cengroao Eu- 
caríttleo no ao jugará an 
dicha facha partido alguno 
an la capital do Vizcaya. 
Y  se da comienzo al «or- 
too propiamente dicho.

El secretario ganerai aún 
dice una* cuantas ptíabrai, 
qus noa recuerdan el cóla- 
brs "nada por aquí, nada 
por a llí" de loa más fam o­
so* prestidigitadoras. Pero... 
aquí no h a y  trampa. 8a 
raquiara una mano Inoean- 
to, como o* an aitoa catea 
corriont*. Se ofrec* *1 pra- 
•Idante dal Atlético Avia­
ción para extraer la pri­
mera bola. Y  aal* la Real 
Sociedad. La segunda ce- 
rraspends al vonosdor del 
empate Tarragona-Etpañol. 
El aagundo voluntarlo sx- 
traa la corrospondient* al 
Atlético Aviación y la cuar­
ta bola as la dei Celta. Sa­
len *oguidamsnto Castellón 
y  Sabadall. Daapués Oviedo 
y  Murcia. Ahera *1 señor 
Bomabév, p ros idon t* d*l 
Madrid, extrae la dtí Bar­

celona y  *  continuación al 
Sevilla. Ha a i <1 o la neta 
amocionanta da la reunión. 
Sigua oxtrayando ahora al 
aocretarie general. Y  talan 
juntas Granada y  Madrid 
y  Ceruña-Vaiancia. Quedan, 
por contiguionts, "emboto- 
tlado*" lo* do* equipo* v iz­
caíno*.;. Y  ha terminado la 
primera parta d a l  aortao. 
~^Tocá ahora aoluclonár la 
cuestión do campea. C o n  
•ua acoplimientoa. C o m e  
an t í  primar encuentro a* 
•I tarrctío dal vancador Ta- 
rragona-Eapañal al qu* ha 
da ser ««canario dal pri­
mar o c t a v o  ds final, tí 
partido Rarcotona-Sovilla ao

.Va 8  (•  capital andaluza. 
Viana doapué* t í Atlético 
Aviación y, c o m o  canse- 
eusncla, <ri Madrid jugará 
• i  primero do *u* «ncusn- 
tre *  cen t í  Granada an ea­
ta  capital. Caattílón, Mur- 
Via y  Valencia han de ju­
gar la' primera vutíta an 
au* campo* fronte * I  Saba- 
d tíl, O v i e d o  y  Corufia. 
Qu«dan lo* do* vlzcar»os. 
El prímSro d *  au* partido* 
M  jugará organizado por el 
Arana*! t í  sagundo— tí dtí 
A 1 1 1 1 1  e o  — tendrá efecto, 
m uy p r e  b a b lam ento, tí 
d ía 1# f«*tiv idad  de la At- 
nnaión.

Y  no hay nada más. E* 
deei^ *í. Quedan le* co­
mentarios. Esto* son libro*. 
Y  p a r a  todos ios gusto*. 
Cuando a b a n d o n a m o s  la 
Federación Nacional unos 
grupo* da aficionados, qu* 
«aperan an la calle t í ro- 
aultado dal sorteo, no* asal­
tan a preguntas. ¿Qué ha 
a ido f ¿Contra quién Juega 
t í  Madrid? ¿ Y  al Atlético? 
E d u a r d o  Tout calma a 
uno* y  otroe leyendo la lis­
ta. La ««cen a no* trae re­
cuerdos de algo muy dis­
tinto d tí deporta™

Ha aquí, lector, t í sorteo 
do lo* octavos de final "por 
dentro". V  yá están aclara­
da* la* fr ía *  l í n e a *  de 
"Anoche, como de costum­
bre, *o eetebré el sortea 
para la p r ó x i m a  Jorna­
da d «l eampaanato ds Es­
pafia™”  DON SERVAND O

A  actualidad vt«Do In- . 
gptado «n  v « t *  da 
fortuna dead* t í  otró 
l a d o  d «I Atlántico. 

Nu«atro compatriota Benito 
P e ro jo  toa obtenido p a r a  
El^>efia nn trinofo reaonan- 
te  «on  t í ectreno d « la  pa- 
líciria "S iete m ujer**", Sllá 
en  t í  ctn* Rez, qt>* ee la 
Beata da la  rinematografía 
d e  Bu*no« Aires. Realizada 
con  tíemeatoa porteflo* y . 
Con argumento y  dlreccióiZ 
fereaflola, ha merácldo d e ; 
los critico* de lá  ciudad del'. 
F tota  caluro*** fraae*. Be- 
n lá e lh ro jo  toa trabajado poc| 
« I  |#>a eepafioi con inczn- 
CtíB* afán, denodadamente,. 
B t ee trazó una méta y  Ití 
tígua oofrtcá tirió* y  troya*' 
no*. A  an gran ezperienci# 
que en otro «eria  ya  la  únk 
ca  «m iúrlca joatlflcación da 
■ua nallzaclcoea, él an»> 
Xlona btro* v fiores: t í  m o* 
ral, su modeetlá; t í  técní* 
co, mt capacidad; t í  psíqul* 
co, su actitud laboiioaa len* 
ta, culdadosei. de quien bien 
m ide ou M to  piensa y  so* 
peas cuanto realiza,

£ n  su vida d « trabajado# 
la t e l ig e n t e  y  peneveranté 
quizá pueda toallarae ia  tía» 
vá  da an 'marcha venturosa 
y  tíogiabte. Evoquécnotía ea 
c ^ id a  pasada.

Benito Faro jo  nadó Sn 
Sdadrid t í  14 da ju lio  da 
1397. Ee b ijo  del periodista 
José Ferojo. Stugb* al cln* 
cuando  t í  cin* «m pieza tí 
lom arM  en eresideractón. A  
lo *  dleelsieté afio* y  «uando 
todavía estudin Retórica y  
Poética  en t í  BacfalHemto, 
•e  ingeoia, coo una cámara 
antigua— ¡cuántas vec** bS 
recordado él que sólo ca­
bían en t íla  treinta m etro* 
de etíulotde!—, paca dirigir 
unas películas, que son el 
balbuceo de gli vocación de 
director. L e  ayudan t í  ac­
to r  Fedro Tovilla  y  el boy 
también -yetem ao d tí liesk- 
zo  de plata Fernando D tí- 
gado. Afios más tardé, sur- 
g «  en él la  ide£ de ser ao­
tor. Interpreta películas da 
poca monta. Aún se recuer­
dan entre loe v ie jo* aftcio- 
nadce: "Fulano de T a l se 
enamora de Macón", "G a­
rrotazo y  trete tleeo", "Fe- 
ladilU. cochero de punto" y  
"Felad ilia  en él fútbol”. A  
t í  ae debe la  creación de 
este "Peladilla” , con aires 
bn poco dbartotescos.

Ambicioso de conocer to­
dos io* misterios de la  ci­
nematografía, marcha a Pa. 
r ls  con un contr.'tia -a  rauo

BENITO FEROJO
TBnnrn  e n  b iiih o s  aires

“SIETE MUJERES”, su última 
películo, se estrenó en el nte¡or 
cine de In CIUDAD DEL PLATA ̂
Intéiprete en la  película "EJ 
diamante verde” . De a h i  
pasa a  Roma, donde des­
pués da seguir |U tiempo 
de aotor pasa a  ser c é ­
dante dé dirección, ilusión 
harto tiempo soñada, que 
c o l m a  su* Impaciencias 
mozas™

Aprende mucho en la  Ciu­
dad Eterna. Se desenvuelva 
en t í  cine dentro de un 
círculo amplio- Retorna a 
Espafia. con eate bagaje y  
form a parte de los funda­
dores de F ilm  Benavente. 
JSr. Eariramoa S ooa tiea  rea-.

liza allá én 1923 "L a  sin 
vantuia” , "P a ra  toda la  v i­
da" y  “Más allá  de la  muer- 
té”. Máe t a r d e  dirigirá 
“Boy", “Zto condesa María", 
"E l negro que tenía el al­
ma blanca” , “ L a  Bodega", 
"U n bom br* de suerte" y  
“N iebla” . A  partir de en­
tonces, t í  nombre de Beni­
to  Ferojo ya  ee conocido. 
Su labor entra de rondóa 
en el coro de la  populari­
dad. Su figu ra ee ya  ga- 
iCr,ht¡a del éxltó en las p ro  
éfAxíones que él realiza. En 
.Beriín hizo “Corazones sin

vnmfcó ’» y  "B I embrujo de 
Sevilla”. En Hollisrood, t í 
a fio 1930. dirigió "M am ó” , 
y  él restante t i e o ^  lo dra 
dicó á l perfeccionamiento 
de (U  técnica, De entonces 
nace el Benito Fero jo  di­
rector internacional. Pero 
com o nadie e *  profeta en 
tíu tierra.™

E l afio 19S2 vino á  E «- 
B>afia y  mí dedicó a  tra­
bajar intenaivamenta. Su es­
p ír itu  laborioso y  persevra 
n o t e  tuvo campo propicio 
o  la  sazón en loe nuevo* 
Estudio* espafiole* p a r a  
rea liza r Importantes titu- 
•o*: “E l bom bre q u » « *  Mira 
idtí amor” , “Susana tiene 
Un secreto” , “Se ha fugado 
Un preso” , “ M a l v a l o 'c a ”, 
**Crttí* mundial” , “Rum'bo 
U  Cairo", "E e  m i hombre" 
y  ‘Tto verbena dé la Palo- 
■na” . I>eade ei afio 1936 t í  
¡1938 rodó en Alem ania "Ma- 
«áquilla T  e r  r  «m oto” , “E l 
barbero de SevHla”  y  "Sut- 
{>iroa de Eq>afia'’, películas 
fin las que se dló a conocer 
e  i n ematográficamente Eiz- 
tr t íllta  Castro. D e s d e  eí 
a fio 1939 a  la  actualidad ha 
n a liza d o  "Loe  bijo* de ia 
Booh*” , “ Ito última fa lla” . 
•■Marianela” , q u e  mereció 
•e r  galardonada <Eon una de 
late Copas en la B ienal de 
Venecla de 1942, “P^>e Con. 
de” , “H éroe a  la  fuerza” , 
“Goyeetto*”  y  otras.

Benito Fero jo  ee hoy una 
figu ra Indiscutible en nues­
tro  dnemá, E s  hombre sen- 
JUo, quien no obstante ea­

en muy alto lugar den­
tro d tí séptimo arte, gusta 
perderse—jugando t í  escon­
dite d tí Incógnito— por tos 
stías de los tínee para ver 
m u c h a s  películas para 
aprender—a c la r o  huniiae- 
mente— . Claro que, violen­
tando >u modestia hemoe de 
recordar aqutí pensamiento 
que afirm a que no bay  li­
bro malo que no contenga 
algo b u e n o ™  Y  Ferojo,. 
amante dé su profesión y  
entregado totalmente a  su 
arte, va  en su busca, esté 
donde esté...

Ernesto N A R V A E Z

e* un hcmbre m uy jo ­
ven. ¿Quién no le  ba visco co- 
zreitear, con una agilidad ineora 
pechada, por la avenida de Joeé 
Anbcnio en  ese trozo cccnpren- 
dkio entre Pe ligro* y  la  Red 
de San Xnis? E l hcmbre ae 
m títlp iica  paro atender a  las 
lUiYiaA.* que le  hacen da to ­
dos los portedee y  czvza de una 
a o e n  a  otra de la  calle ooo 
iin « UgereBB que eavídlaria cual­
quier “botones” .

P e r  eso ta convensaolóo coa
é l Uene que menteneree un po­
oo a  troDvloones. Ein t í  m o  
sMnto M> que Maaeul— Manolo 
todavía paro todo* lo* vecino*.
a  pesar de sus o<úi«ata afiora- 
va  a  r tía ts r  una anécdota o 
a reoordar lo que pasó cierta 
nocfaa, haoe treinta afioe, unas 
pabnadas apremiantes en un
poottí de la  acero de «a fren te  
le  haoeo to tem im t^r»* a *1 mira 
mo pera correr en oumplimien- 
to  de su obiigación.

Y  luego, cuando regcssa otra 
vez, « in  Jadear n i dar una eola 
muestro de cansancio por la 
carrera que se ha dado, bay que 
volvM  a  empezar la  conversa­
ción Interrumpi'da y  tratar de 
récordar de qué hablá b  a m o e 
cuando tuvo qua Interrumpir tí 
diálogo para salir corríeado ooa 
un* llave ea la  mano.

— ¿Qué eetábamos diciendo? 
F^TO en ese m cm eato aa oyen 

11**™ palmadas dentro de otro 
portal y  al hombre tteae que 
volver a echar otro trotetíUo.

y  olaio, pue* en tantas Mas 
y  vretdas, en tantas intem tp- 
oiooea y  ásperos, resulta que 
la  conversación coa él es una 
oonveraoclóa mantenida  ‘ to jM -  
zoe” .

S IE M PR E  H A  ESTADO 
DE S E R E N O  EN LA  

M ISM A C ALLE  
Bueno, en la  misma ctíle, no. 

Parque cuando M ando “ tomó” 
la  plaza de sereno no existía, 
n i Tcmotamente, la Gran Via. 
Y  t í  bcmáue empezó a  pretíar 
servicio « a  la  calle de Sen Mi- 
gutí. P ero  la  calle de San Mi­
guel murió, devorada por t í 
moostrao de cemento gue avan­
zaba. Y  Manuel siguió «n  t í 
máuno sitio..

— Ehitonoes, ¿aunca estuvo ue­
ted en btro distinto n¿ en otro 
barrio?

~-No, sefior. Sólo «t íu ve  un 
poco de tiempo ea la  calle de 
Aknagro, como interino, mien­
tras duroroa las prhneras obras 
y  se coostiuy«ron laa primeras 
casas aquL T  en seguida re­
gresé. y  ya  no volvieroa a  tros- 
laidar le  m is. U evo, puee, ea

oo anos.
ra-Y, claro, «n  esos cuareoia 

y  cinco afioe habrá usted vis­
ta  terUsM cceas™ 

ra^Algo Üene uno visto, mL  Fé- 
ro, vamos, puede dec irse que 
he tenido suerte. Porque nunca 
se ha ooowUdo ningi'tn delito: 
n i orimeoiee. n i robos™ Estoy 
m uy coatcnto d tí barrio.

— ¿ T  p«reonaÍidades? B ab iá  
usted ocnocido muchos persra 
najes.

— ¡U f! Muchos, tí. M u o h o a  
P e ro  y a  no m e acusido de oar 
die.™ Solamente Bcanbita, t í  to ­
rero™

UN E SPAÑ O L QUE NO 
H A  V ISTO  JAM AS UNA 
C O RR ID A  DE T O R O S  

— ¡Ah i ¿Cooocéó ueted a  Bom­
bita?

—̂ I,<  mucho. E ra muy buena 
persona, Y  muy runüxieo. Daba 
muy bucoas propinas...

—J í m í me quiso Invitar mu- 
títas veoee—prosigue Manolo— 
para  que fuera a  vari* torear; 
pero yo  le  habla tomado tanto 
afecto qué, oooio sabía que Iba 
a pasar un mal roto, nunca ful. 
Muchos afios después m e paeó 
a lgo parecido con V llla lt*. Pero 
teoipoco quiee ir...

«-Enbonoes ¿usted no ba  vis­
to nunca una corrida de toros? 

- ^ o ,  eefior. Nunca—confiesa. 
T , claro, eete detalla en un 

español, por muy sereno y  por 
muy asturiano <?ue sea, ya  le 

ser un hombre original.
LOS V IAJES DE M ANOLO

— B a  cambio— a g re g a -y o  soy 
un hombre que ha estado «a  
Paria..

T  t í  v«terano sereno refiere 
cómo fué a  París— ¡hace cln- 
cutíita afios!—deeempefiando e) 
cargo de ayuda d e  oémara de 
un noble español.

— A l volver de Paria, láonde

•no de aus actores.

ZE8AR
PREPARA UNA  ADAPTACION  
L I B R E  D E  " H A M L E T

NO HA
A LOS

etíu ve  t m  ^  
tomé ia  pitto 
tré a  focBut

ENFERi 

E n  eee
pahnsd#C^ng,

M  carcajada. H ay  momentos en 
[ puedes dectr que p i e o »  ^  fuerza teatral d tí diálo- 

en breve una adap- y  estilo sobrio de actor
aaón Bbre, muy ooágintí Zésar y  sus colaboradoree ee
y eeeénica de "H am let’ , imponen foertemsate.

— E n  verdad que nos ba  gue- 
así no* hnbinba, Isctor, "L a  Légión muda” ; sugira

^  popular Zéear, t í  hasta . . .
yggo barrendero madrfle-

graadee oceas—le  detímoa 
tm acento de alíeotoi

ha dedo un adiós dra _ p u e s  ju g a rá s  m ejor t í  te 
,  ■ les escobes urbanas, cedtíogzdo como

_ «etasrat*® *  Talía. obra frocasadeh. Vamos, entién-
* Otíl «  t «  Ywdn- M  zQinorta, aun-

•”  ítíar? qua .ya  ves oon qué a tectíóo  ía
N U NCA HA I lutíeno Oéaar, som bre ua asoutíiAn todoa

^loM A do. — ¿Qué tieaee en el tt ía r  eo-
mee haWando en « o  rra «eoritoe teatral? 

ta  p leca ribera del

r  r

ro  mucho y  ccmfío « o  el lute- 
rée de Luis Encobar para eete 
acoatedotiento.

.—¿AconteolmÍMitOk 2éear?—le 
preguntemos, un pooo perpdejoe 
por BU Inmodestia paraooal.

— Bueno, perdón. N o  ee vani­
dad, ee entutíasmo, ¿sabes?

— ¿ Y  a qué atribuyes la  di­
ficultad «alando ya has vencido 
« a  tu difícil prim er paso?

~^hies™ ¡qué sé yo ! Supon­
go que son cosas propias d tí 
ambiente teatral. R eco rd em os
toe comienxoe de Beoavente, de 
loe Quintero, aqualloa "nifioe” 
a (¿uienea temían, por su téoa-

cerca del Puente 
to.' Sa A lli la  mano artista
para tí) pr ba logrado una imprra 

requiere, y  «q R g k » y  bella, capaz de 
rieodO) t e m j^ L  ijjoB m ás Inlcladoe 

— ¡Ah ! Y  a | ((c(«tos da las manlfera 
eeoe cuarreota m «téticas. 
be estado mucbo público a  era

T  uno qo* 
cha una vm 
día siguUat* 
do ante este
más de diec*ip¿¿oúe eetá—n o  
notítando lie 
ya  dcáldo atí

SI ES a  
LISTO,

Ht mlnúaoulo teatro Iléva 
vida que uno grande, 

pitodee? H ay  que coosH 
Wen de 

tíeacioaes— ; no obstante 
Matantes repreeentaolo- 

s iM obras. F o r  ejemplo, 
■ice en Asia”  la  soetuvi- 
taco meeee en cartel; do* 
IM jr días festivos, claro 
■rtjo bastan tes espeotado*

! á U ebro no oonvenoe.™ 
tí* tí no ”pega” ._ víanea 
L wluralmente. Oomo en

au tao gronde. Ven, vea, que 
1 Mcboe rincones que ver. 

efecto, accmpafiadoe ds 
neorreoios toda la  casa, 
ccmo un museo, donde 
tiroaa la  obra cumbre 

bombre voluntarioso y  ar- 
ambiente extrafio y  au- * 

Ueoa las estantías. E l 
y a  una garantía 
Un bar, típico y

El negocio de “Un hombre de negocios^
la  comedia que se pasó veinte 
meses recorriendo camerinos

Decorado para "L a  Legión muda'

que rememora las v i*  
de OasUlla. Y  t í 

b  de Cervantes, remedo 
^ ■ • iq u k eo tu ro  moriacs, nos 

, t í Zéear perece adivinar-
uaoifleeta:

todas las personas, coa

Para 
fícM
ponei; de 
azúcar y 
ye de 
mucho, 
la *111* 
dibujo, 
se coloca 
azúcar., 
buenel 
tueaas 
usted tao 
cen ■reooo* 
comerse u* 
ce f a l t a  
equilibrio*

IJ

Mto de eeleotíón. qtie lira 
1' ^ 9  «tíe loc«l. m e dioen que 

Haga un dia a m l dira 
H primer teatro de Bs- 

■0 deje de tener éste 
' Guata mucho a  todoe. 

figúrese!... Pasamos «d 
teatro. Eetá lleno de 
Veinticinco o  treinta 
: ee que no caben más. 
la repreaeatación ad- 
Un gran respete, una 

•Mción. L a  otea es de 
crudo, poco apta pasa

raiFaro este espectáculo 'Tto 
v ida d t í toa tro”  y  “ £2 pobre 
Codorniz” , dM  eoosedlas qua 
uoddas, fonnan una misma obro; 
y, no obelante, son doe oom- 
píetaanemte distintas™

>—Curiosio y  original.
— V eo que cuentas con aeto- 

ree llenos de vocacftn y  entu- 
elaeKno.

-^¡Yancamente, t í;  algunoe ya 
loa ha ju g a d o  t í  p i^ lioo  en el 
teatro Cómico.

— Dame sus nombres.
— Ftípita Eaquer, Ebnilio Maté, 

José Guerrero, Francisco Moro, 
Cayetano Fernández, entre otros.

— ¿Piensas extender tu radio 
de acción oomo autor?

— Naturoímenbe. H e leído una 
comedla a  A n a  M a r í a  Noé, 
quien creo la  estrenará, ya  que 
le ba  gustado mucho. Y  de "U n 
rasctotíeloe ea Avila", «terega- 
da en «1 M aria Guerrero, «rt>e-

eídad, algunoe empresarioe.™
— ¿Tú  te habrás aoercado ya 

a ' alguno, claro?
■—Verás. Don T ireo Escudero, 

haoe ya afios, estuvo a  punto 
de haoer m l suerte, M e preeen- 
tó al primer aotor ditíéndoie 
que habia descubierto un autor. 
Ito comedia m  la  leí a  Em ilio 
S&enz y  no deiWeron ser malas 
las impretíonee que le  produ­
jera.

— ¿Por qué no se estrenó?
■--Pues... ¡por eso! Cosas del 

teatro. ¡Qué lástima! D oa Tirso 
me hubiera ahorrado mucha lu­
cha. P ero  com o todo lo  malo 
tieae también algo bueno, ee 
poeiMe que yo  a  estas boros 
fuera un autor tatuado, famo­
so, pero DO habría creado eete 
teatr o  que, le  aseguro, no to 
cambio por la  Opero de P aria  
Su ambiente y  su «acanto no 
es para imaginarlo-

Sicilia 7  G . Márflhí., '

Tto co a fe cK ló n  de T7n 
bombre de oegotíoe”  quedó 
acordada en t í  camerino de 
Fernando de Granada en 
el R eina  Vtctori*. A llí Si­
c ilia  y  López Merizi reci- 
bieroo él encargo dé ^ o e r  
una obra para el marido 
de T ina Gascó.^T la  hicie­
ron. Y  IS t itu fa ro n  TJn 
hombre de n e g o c io * " .  Y  
unto vez éecrita se la  lle­
varon prim oro«jm ente co­
piada, a, don Fernando ds 
Granada y™ a  esperar. Un 
afio entero, esto és doce 
meses justes durmió o dera 
canaó en un 'fceeto de Gra­
nada ia  o b r a  de Sicilia. 
Son hombres de ptodencia 
Ifip ez  Marín y  Sicilia, ¿ver­
dad? Pero  todo tiene ua 
lím ite y  por fin, cansados 
de esperar, un día le Ite­
raron a l actor Gultart el 
poco afortunado “Hombre 
de negocio*’ ’. O rtega Lopo 
ero  por entones* empresa­
r io  d tí señor Gultart y  le­
yó  ta  obra; está 'Wen—di­
jo—, pero le sobra t í  ter­
cer acto. Y , claro, nt Si­
c ilia ni L ó p e z  Mzurín ae 
avinieron a dejar su obro 
en doe 

Se atrevleroa a Uevarie 
to obro a  doa T irso  Escu­
dero y  don Tirso, tros de 
tenerto tres meees m  " t í  
cajón de loe muertos”  la  
leyó y, ¡maldito* taooavra 
Dientes!, d ijo  que no la  po­
nía en eapena por fatta de 
actor. Puestos ya  Sicilia y  
López Marín en marcha le 
entiúgaron una <x>pla a  don 
Joeé, el hermano de Plerrá, 
por si a  Am parito y  a  Pa ­
co tes Interesaba "U n hom­
bre de negocios” . Don José 
la leyó y, por favorecer a 
loe autores, lee d ijo qué les 
buscaría una compañía de 
m e n o s  Importancia para

^que lea «stircaase. Sicilia y  
López M aris se pregusta­
ban: "¿ P e ro  ee que en vez 
de un* obra hemos fabri­
cado un churro?.-”  Visita­
ron a  A  s q  u  erino, quien, 
después da teerla, ta  devol- 
Fló,

H arto  de tanto desastre 
BiciUa ee fué a  Barcelona 
a  Ictaie al señor Beringo­
ta  "U n  bombre de nego- 
oie*”  y  eeta vez, afortuna- 
á m en te , e l sefior Beriogra

la  no le  guetó la  obra y  
Sictlla r e g r e s ó  furioso 

C a m e r in o  de Rivelíee: 
unae fotoe eo  lá  pared, dos 
tazas de ca fé  vacies, un 
dogo peso pesado, una pre­
gunta y  una reapuesta.

Riveltes.— ¿Qué bay, ami­
gos, una obrita? 

tí. y  L  M.— Si. una obrita. 
R lvtílee. -¿ Ctenlca ? ^
S. y  L  M.— Si y™ no.
P o r  toda cootestatíón R i- 

véUee abrió un baúl i«(úra

to  de “ actos”  y  lo ensefil# 
— Si quisieras leerla, BJ* 

vtílee™—dijo  López Marúw 
Y  R afael R ivelles acepta 

H  lectum. Y  la  leyó. Y  fi 
tos pooos días lea llamó } )  
tas d ijo  éstas patobroa, que 
López Marín y  Sicilia sq 
desmayaron «á  oírlas:

— H «  leído vuestra comea 
día. Bonita c o m e d ia . I t í  
voy a  estrenar y  os tose*- 
gu ie  un éxito. Y  tres me* 
ees después se estrenó etí 
Zlaragoza y  más tarde enl 
Madrid. De eu éxito bablatt 
t í  medio m illóo de pesetas-, 
que "U n hombre de negos.. 
ctos" ingresó ccm res 20CI 
rsprescpteclona» ca  t í  FooF  
talbto y  con R ivelles

N'D. No se trata da una "animadora" al 
uto. M ili Portas a»— además de una mu­
je r  exquisita y  encantadoramante feme­
nina— "todo un d irector" de «rquesta. 

Tiene la carrera de piano. Sabe armonía. Y  con­
trapunto. Y..., ademáa, compone partitura*. Todo 
esto no ta impide ser una mujer de su hogar. 
Pórqu* Mili Portas eetá casada. Su espoeo, Fer. 
nando Navarrete, es barítono, autor y  «eoenó* 
grafo. El matrimonio tiene dos hijos, qu* quizá 
algún día serán también artista*. Pero... dejra 
mes'*hablar a MHÍ:

•—Nací en Coruña — diee— , hace ‘veinticua­
tro años. A  lo* d iez empecé a estudiar solfeo, y, 
llevada de' m i gran afición, term iné ta carrera 
an sais años. Por cierto que...

— P or cierto ¿qué?-insistim ee « I  v e r  que ee 
queda dudando.

— No, nada. Que cuando estudiaba cuarto año 
de piano, una mañana, m ientra* "hacía dedos” , 
••  ms ocurrió componer una barcarola. Cogí un 
papel pautado y  empecé a poner netas en ál... 
En esto llegó mi profesora. ¡No quiera usted 
saber los apuros que pasó para ocultar el papel! 
Pero olla me lo vió, y cuando yo esperaba una 
reprimenda per haberme distraído en mis estu­
dios, m e abrazó emocionadísima y  me dijo que 
aquello estaba muy bien. Después m e d ió un 
caramelo. Y e  tenia entonce* doce año*..»

'L A  P R IM E R A  ACTUACIDN
Y  E L  P R IM E R  AM OR

— Entonce* había en Coruña-Continúa — un 
cuadro artístico de aficionados que ponía en es­
cena, con fine* benéficos, las obra* más cono­
cidas de nuestro género lírico. Una noche, ter­
minada ya mi carrera, an t í  momento de ir a 
empezar la representación, t í  maestro que ha­
bía de d irig ir la orquesta se puto repentinamen­
te enfermo. La Junta directiva dcl cuadro ar­
tístico vino al palco que yo ocupaba con mi fa ­
milia y  me rogé que les tacase d tí compromiso.

— Se ponía en eecena—  agrega —  “ Molinos de 
viento” , y  cuando terminó la representación los 
profesores de la orqurota, puertos en pje, meto- 
claron sus aplausos cen lo* del públíqe entu- 
tiaemado.

Y  con una modestia laudable por sir sinceri­
dad aclara: „  ™,

— Y o creo que todas aquellas inmerecidas muera 
trae de cariño y  admiración eran-máraque nada 
por la sorpresa que les había producido ver 
d irig ir a una mujer, pues yo, que, ademét de ser 
la primera vez que dirigía, estaba nervosísima,

M i L n n T A S y
"direcf & orquesta

u lv f4

pn*"

sé que com etí algunas equi 
algunas entradas mal

La vez de Fernando Na 
MHf, interviene:

— En efecto. El pobrá "pi 
aquella noche bastantes apu*rá 
airoeo de su cometido. Fuó * 
difícil para al barítono...

— SI— interrumpe, sonrientA 
no le impidió enamorarse d* 
questa” .

Porque t í barítono que 
de t í  "príncipe Alberto" deJ" 
no es otro que t í  propio F«rá

M ATR IM D N IO  Y ... CDLAB©* 

Noviazgo provinciano. 
vioto por las calles corunss*® 
fiadores que se compenetran-' 
acogedor y  suave. Más ta ' '^  '  
ta. Un hijo. Dtro... Dos de^ o, 
de carne roeada que se du* 
de la  madre que les canta ^

Y  la primera composición 
El instinto maternal insp'f*» 
canción de cuna. Y  con 
todoe los atardeceres se 
zos lo* dos pedazos de su 

Ess mismo amor m a te " 
sus pequeñuelot, e t  t í  qU* 
obra. Et cuadro artfrtico c® 
dro artístico que fué teefiS® 
tuación y  de su 
estrena «u primera obra .

KAt'
.n)«

A A C T U A C I O N  

PROYISADA 
UN TEATRO 
lA CORUÑA

*** t
1 1» , ''!^ '° ''® *  de tarde que se dan le *  jura 
' «  y fa^^tegos en dicho coliseo. La obrá 

éxito apoteósico. Mili es aclamada 
''t. per los pequeños espectadores...
V, I escenario del Fontalba, vuelve a

* obra. Mili, ante t í atril del director, 
I ®®n la maestría de un can-

,* Más tarde una compañía que
**'h» iJ  j '! '*  P®*" provincias Incorpora

Este año, por ser bisiesto^ 
LAS MUJERES PUED Efí 
declararse a los H0M6RE1

r exponerse a recibir calabazas:

U ANZXj llego  a cero 
de don F io  me ente­
ro  d « q'ué don F io  
DO eetá en Madrid. 

Si M  trataae de otro per- 
•ootoje, " t ía  dectr n i pío” , 
hubiera dado ta vutíta y  
bajado to escalera tranqui- 
loroeate; p e r o  trotándose 
de im B u ó ja  se puede ser- 
h«ir «Dcaiotaiaente sieoipre lo 
que plemae coda uno de 
loe Borojea restantes pre­
guntándoselo a  cualquiera

netractea petfscta. E l por- 
tavcto de ta  tribu harojia- 
na m e ha hecho «sta  dra 
clarooitei oficial:

“E n  el ceso de qus una 
jovenoita oóofesase eu amor 
a  F io, F io  ve pcodría «a  
pie, ta  harto a ella ponerse 
de rodillas y. le  daria eu 
bendicióa.”

Magnífica solutíóa be.ro- 
jlanra

U AN D O  llegamos t í  
ca fe  CtosUlta *  ta 
busca de Csssi y  a 
ta capturo de tíi res­

puesta, está t í  cineísta jra 
gando ol tute noble y  alta 
l a b o r  cQoeagTOdoe a  to 
cual h«Ti peodldo muchos 
«^toñolee tas tros cuartas 
portes de m  vida. N o  se 
le  debe de dar m uy bien 
esta tarde t í  naipe, porque 
a  la  preguntita de rigor 
replteto: "M l con testac ión  
serio clara y  terminante: 
Sefiorita: t í  usted hoce t í 
oailagro de que ea este jue­
g o  coate yo  las cuarenta 
ta adcroré a  utíed tedade tíloto Ito  trS>u de loe 

Baraja ée de uno eocnpe- i m i vtda.”  P o r  lo  vttío .

sal. cuando juego ol tubD.. 
subastado, subatíto 
ed corazón. ^

b&rito 
ia auei

Ism ael Merlo.

m i no m e 
ninguna gracia quel 
una mujer se mar 
declarase. FYo n o es  

mente, prefiero recibir era* 
tobazos a  teoer que dastí 
tas.”

M erio ee un hombre g > * . 
tanta y  un troditíocitíitítí'^  
eo lides amorosas, lo cuaá^ 
noe poreoe muy Weo. ¡

DIALOGOS
DE

SAINETE

EMERENCIANO
J l

M

L A  PR E S E N TA C ID N  EN

M
Poco deepués t í matrimc'J'J jl Jh ? 
adrid. Y  ee ét escenario ®y p

<fue-acoge Ja primera ob"* 
tora. Es otro cuento In f»'’ *! 
nidad exquisita at servicio 
cuyo libro e t  asimismo ú® ^  
en colaboración con ol *eñ<l'

obra a su repertorio, y  todo* los
y I®* chiquillo* de toda España

-••aiiq. f a "  **• peripocia» del libro y  sajen 
I fué tostig- musicales do "Malibú,
prim er tú” , que éee es t í  título do la

“G R A N D E ”
® Sólo ha escrito usted obras In-

•'lepa*'!?® fámblén terminada una zarzutía 
‘ I n o n ^  fa  '^ ’^ü iio * teatrales se conocen 

q . “ género grande” . Es una
toruñil fa fa  gallego, con libro del po- 

- Antonio Santiago. Esta obra le

fué leída on Coruña al notabfo tener Mareeline 
del Llano durante una jira  que éste hizo hac* 
dos año* (Mr Galicia. E| eetaba entuaiasmado 
con tíla , pero la compañía term iné su actuación 
en Coruña, siguió su jira  y... ia obra continúa 
sin estrenarse. Pero espero estrenaría muy pron­
to on Madrid..,

— ¿Dónde?
La dulzura armoniosa d é  la voz de M ili ad­

quiere un tono de discreción elegante para con­
testar:

— La obra es de ambiente gallego. Cuando vea 
usted anunciado el estreno de “ La represa” , pue­
de fa* á  visitarme, que tendré mucho gusto en 
quo usted asista a él.

Y  es imposible Sacarla más detalles..]
De repente se interrumpe, consulta su relojito 

de pulsera y  exclama en un femenino despertar 
de su instinto maternal, dirigiéndote ’a su es­
poso:

-F ern an do, las siete ya. ¡Y  los chicos, sin 
merendar aún! ¡Vamos, vamos a casal

F. N.

U S !
— Jfttaioa ttta tb iée  
yo.
N o  hoy  mué, /Zra

ñ e!
— ¡T o lo ffro  quo Jo quitea, 

B m erenciano, porque v o y  
¡o rra o . 

e -P a e o  a  k i p rm á K  
— Bueno.
•^V aya.
— T  a  ia  cb ioa , .
•—A  eeo, envido»
— P a  « .  •
— Pa ree B evó. ,
•—Y o, «1 tu M o r. -I 
— C in co  a  Jos pareoi 
— O rdago, ^
— Q uiero.
— ¿M ald ita  aea.' T iea  ’m óa 

auerOe, E m erenaam o,' q u e  
ioa de N arváeg, que ya  
tienen  tnUobuaea.

— P orqu e  ten go a tivencio- 
nao a l A yu n ta m ien to. T  
ahora  noa v o «  a  poner 
aperas en  Ja coIJe. Y  ya  
fbnpo co n in íta o  e l trúnuio. 
Y  Jo gue me dé la  rea l 
gana, porque en eoo de la  
póh tioa  de la  urbana dt- 
guoJo yo  wn ra to  la rgo . Y  
gue MO m e se  ocurra po­
n erle  a  la  oaüeoita u n  to i- 
¡ io  p a e i verano, porque to i- 
deam os deaeguida.

— P e ro  debes ten er la  ne­
g ra  con  laa aeñoraa.

— ¿ Y  a qué ee debe eaa 
o cu rren c ia !

— B om bre a foríu n a o en  
e i fuego, ya aobea..»

— Las m ujerea  m e ee dan 
a  m í com o las cerezas. 
V a n  detrás de n d 'to a s  en - 
redáa. Y  s i n o , a h i va  un 
por ejem p lo. F ija ro s  lo  em ­
belesé que m ’eetá  m irando 
la Domintoa.

— A nda, pues ea verdá.

usequia 
de flores

con un ramo 
a SU SEÑORA

SE DISPONE A DIVERTIRSE 
EL DIA DE SAN ISIDRO

Poraoe Ja agriooouda d ei 
Muaeo.

. — ¡C a id f 
— E l o tro  d ía  la  enfoqué 

eon una coéda d e ojoa  to r - 
naaoíá y  rom p ió  dooe va­
sos.

—ri?oria d t í «u tío .
—^ i ,  d t í susto; de la  

g o fé tá  qne t’aam im stró au 
tio .

— B res  un señor P e tio te , 
Em erenoiano.

.— C a. Y o  veo  a  la  m u­
je r  eom o »e  ve  la  flo r , que  
d ice  e i cantable. F a  m í no  
hay m ds que la  Bobua. Bso 
es lo  serio . T o  lo  demás es 
hojarasca, m e n u d e o ,  t í  
“ ten go barras!' de la  ca lle.

— Puee ten  cud iao n o  ae 
te  vaya  a  in d igesta r u n a  

— A unque os caroajadéia, 
pa m i la  R obus es Ja re i­
na  gobernadora, p o r la  que 
uno paaa m a l a e  noches 
cuando ía  da e l có lioo  de 
la  p iedra , que se le  form a  
en  Ja v e jig a  que tenem os 
ogui <ÍJ Joo derecho, a l la - 
d ito  d e l hígado.

— Pues  fies  una consor­
te  qu e es una ca n tera  

— Que no ha iga  chuflas  
oon la  dolencia , que toa
podéis aer un g r ifo  p o  lo 
bíKe. y  ahora , p o  qu e  no 
haiga dudas e i  va ctía cio - tocen  m edias.

— S erd » otras. M i RobuA  
está  oortá  p o r lo  a n tigu a  
y  l ’agradan m ás Jas d e ls t 
cadecea minias.

— ¿ Y  gud proyetas g R  
t i  tunea, E m eren cía n o !

— L o  de tos  loa añoék; 
V io tía  o  Jo C ra tred ra l pa.^ 
v e r  loe reatos ipaorrutoa  d t í 
S an to, un  ch a tito  de agua  
m ilagrosa  y  unaa vu e itec '-*  
toa  p or la  ro m e ría  M e .' 
m arcaré  unoe compasee dg 
oAotis eon  la  Robus y , co* 
m o toa loa añca, e lla  y  t í  
gue suscribe darem os t í  
m tít». P o rqu e  hay que v e r  ' 
Cómo Ao degenarao tam iéat 
t í  ch otis  en estoa Uem post 

— Debía son ro ja rte  haoest 
t í  ridi.

— C om o se haoe e l in d iá  
es bailando e l raecoyá. S¡ 
e l que qu iera  eocoltarm eg, 

nea, m e  vaia a  acompañar que se a lim e en la  eacuas^
a cóm p ra le  a  la  Robus vna  
curuoilJe con Ja que la  use- 
qttio toa los  meaes de nusyo.

— A nda qué r ie a  F lo re - 
cita s  a  tu  edad. E so es de 
chaveas. Las m u jeres pre­
fie re n  jud ias u  jam ones «  
cu a lqu ier o tra  m enudencia 
de esas; pero  m ia  tú  q i^  
ir le  o  Ja Robus con  crisis- 
temios u  giranios. Am os, 
no seas ¡Oa.

— N o  sabéis na de sen­
tim ien tos  fem en iles. Está is  
abotargaos. A  la  m u jer, 
florea  u bom bones y  no lo 
ouotídiano.

— B so era  en  Jos tiem pos 
m edíotim bales. A h ora  ape-

driO a, que voy  a  planear, 
en Jo tienda de florea  mfkfi 
próximo.

— ¿Quies gue enaayemóñ 
unas coplas pa entonarlas  
cuando la  entregues  t í  «s o s  
g u io !

— S i anheltUe ducharoA  
no hay inconven iente em k t 
cen cerrú ; p ero  e i prcdoco* 
Uo manda que e l o frech , 
m ien to  s'haga  en Ja mude# 
in fim ia d el ta ia m icio  a*M 
c M .

— Pues w ñ w » los  flo r fR  
de m ayo y  San Isid ñ h

— Di, víüo fifodris™» 
has doo en  é l «Javo. 4

R O fB J

Ayuntamiento de Madrid
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H U M O R  DE
CONTRABANDO

« t e *

M te A  mi m ujer Mta árbol 4á r*> 
feuerdo ol primor amor,

— ¿ Y  a tfT 
I  ra-A mi... ol último.

* —Oyó, Juanlto, coge en bra­
cos a tu padro para qua puada 
v e r  el daifila.

— Y  pronto la barba M rá *U' 
•Iciwitemente larga para quo po 
iriamoa ponsar on l «  huido.

T áM B IEN  Conchita Monto, 
negro trenzó tu avqptura 
fantástica. Un diá supi­
mos que cruzaba ai mar 

para perderse fe liz  en lat bru­
jas colinat de Hollywood,.. Y  
nuMtro entusiasmó no tuvo li­
mitas, porque Conchita Montene. 
gro era capaz de prender una 
rica barvdera en lo alto do la 
fama. La prendió... Y  su* co* 
lores audaces dan al viente aún, 
optimistas, ecos gloriosos do can* 
clones univorsalos,

Conchita Mcntcnogro se halla 
da nuevo on España. No podfa 
v iv ir  mucbo tiempo separada da 
nosotro*. V ino para ofrecernos, 
graciosa, més interesante que 
nunca, el perfume dolicade, ex­
quisito, do las florss qus corté 
en Cinelandia, flores do triunfo 
y  do popularidad, flcrss da gio* 
ría.

Nos saludamos sn los éstudlos. 
Somos vlsjos amigos. E l recuer-

»—¿sentía usted deseos de vol­
ver a Eapaña?—pregunto a Con- 

'C h ita , qua tierM prisionero en 
sus d e d o s  travieses un rojo 
clavel.

^11. Lejos d * ta Patria pen­
samos siempre en «so... Una 
grata nostalgia de todo lo ama­
ble nos acaricia constantemcra 
te CBipondS.

— ¿H a dejado ón Hollywood 
algo imposible de olvidar?

— Los amigos, compañeros d* 
trabajo, da ilusiones y  d * an­
sias. Cen ello* v iv í alguno* años 
Monos de alegría y  de felicidad.

— ¿Sus nombres?
^M arión  Davies, Norma Shaa- 

rer, Thoolverg, en fin, muchoa.

G R E TA  GARBO SELEC­
C IO N A SUS AM ISTAD E S 
Y  ES M UY F E M E N IN A

— ¿Conoció usted personalmen­
te a Greta Garbo?—continúo.

— Era la mayor ilusión que 
llevaba a Hollywood. Me la pre­
sentaron una tarde lluviosa an 
cata ds Fodsr.

— ¿Tiene tanto Interés como 
no* asegura la Prensa ds todo* 
lo* países?

— ¡Claro quo *11... El círculo 
social sn qus te  mueva resulta 
reducidísimo. S e i s c e i o n a  sus 
amistades hasta la exageración. 
Peño es encantadora; má* en 
el trato corriente que como nos 
lá presentan los dirsctorec da 
películas. Muy femenina. Aun­
que vista con frecuencia un "tai- 
lleur” , no por olio pierde *1 a 
gracia".

— Entonces gozará de g r a n  
prM tigio entre aquellos artistas?

>=^laro. Se la quiere, ea la 
admira y  ts  la respeta. Lá fa­
ma, la gloria— ol nombro—, tío- 
nen para nosotros una Impor­
tancia tuprema, y  admiramos a 

I quien, come ella, sabe destacar­

Conchita MONTENEGRO,
la española que conquistó Hollywood

UN A  TARDE LLUVI OSA LA 
PRESENTARON A GRETA GARBO
se con eu perionálldad sin per­
der *4 decore.

— ¿E l trabajo de España, com­
parado eon *1 do Hollywood, tie­
ne alguna diferencia, Conchita?

— Enorme, fabulosa. Para, los 
amorlcanoe al cine no es ni más 
ni menos que una Industria co­
mo otra cualquiera. Trabajan 
cen la m ayor disciplina y  se 
respetan todo* muy seriamente. 
Come 'existe amistad, eompans- 
rlsmo, un afecto entrañable, sa­
ben "m edir la* distancias”  y 
nunca cometan por ningún mo­
tivo indelicadezas, fa ltas de co­
rrección. Cada uno aporta su 
granito de arena lo m ejor po- 
tlUo... Y  asi, laborar en aqura 
Mos Estudies resulta delleloso.

E L  O RGULLO  Y  LA  SO. 
B E R B IA  OE ALG U N AS 
PERSO NAS C RE A D IF I- 
C U LTAD E S EN N U E S .

T R A  PRODUCCION

— ¿Qué la parecen lat pelfcu- 
las rodada* en España?

— Admiro t i  entusiasmo con 
q u e  los productores españoles 
acometen esta difícil empresa-. 
Y  lamento que no exista entre 
todos un poquito más ds uni­
dad. E| orgullo, la soberbia, la 
Incomprensión de algunas per­
sonas, entorpece con frecuencia 
nuestro trabajo. Además d a n  
poca importancia a los que va ­
len; necesitan que tus colabo­

radores mé* eficaces lleguen a 
ellos de mariera servil, poco dig­
na, le qus ocasiona contratiem­
pos y  disgustos. En una pro­
ducción et tan preciso al rea­
lizador, que aporia conocimien­
tos técnicos, experiencia, buen 
guste, come el artista insignifi­
cante y  al obrero modeeto. De­
berla existir — ee precito q u e  
exista—un deseo noble y  Justo 
de superación por parte de to­
dos, pero sin perderse et res­
peto unos a otros, puae traba­
jando siempre con fe, con en­
tusiasmo, lograremos los mejo­
res propósitos.

— ¿Le má* intersMnto de Hoi- 
liwood?

— E{ trabaje qu* supone un 
Aprendizaje continuo y  que no* 
hace tener idea exacta de la 
respensabnidad. Eeto ha e i d o  
para ml lo má* interesante ds 
Hollywood.

— ¿Qué artistas ganan alli lo* 
m ejore* sueldos?

— Norma Shearer, Greta Gar­
bo y  oJan Crawford.

— ¿Cuántas película* hizo us­
ted en aquello* estudios?

— Muchas. ¿Quiere que te diga 
sus títulos?

— No o* precito.
— ¿Ha leído ueted t i  "Qui­

jote"?
—Varias veces. Me gueta mtiX 

chítln\o. Y  nunca fué para mí 
peeado.

— ¿Qué novela conocida qui- 
, elera interpretar en t i cine? 

- " D o e  pritionerot". Ee ésta 
la obra que má* me ha impre­
sionado. Tiene una emoción in­
finita.

— ¿Qué piensa usted de la fa l­
da larga, señorita Montenegro?

— Para una* piernas bonita* 
sstá bien. Las mujera* agra­
ciadas puedan hacer tus ves­
tidos de acuerdo cen la moda. 
Yo prefiero la falda larga.

— ¿ Y  los zapatos ortopédicos? 
— ¡Oh, son horriblesi Los de­

testo. No favorecen al pie* ni a 
la pierna.

— ¿Qué pelnadosla gusta más? 
— Ninguno. H a y  despeinados 

muy bonitos y  son los que casi 
siempre adopto.

Esta vez Conchita Montene­
gro, la Mpañola que triunfó en 
Hollywood, maravillo s á m e n t e  
guapa, llena dé interés y de 
seducción, se aleja definitiva­
mente.

M. RO LD AN

I N E D I T O S
Recordamos a nuestro* ^  

laboradora* que el tema 
ñaiado para t i me* aetaq 
de mayo e* t i de FLORE|_ 
También tenerROe qu* inti* 
tlr  que no publiearemo* aqo* 
Iloe poemas cuya longit^ 
excoda de veinte versos (* »  
tiéndase renglones). Dad« q 
éxito de esta s e c c i ó n  *| 
INED ITO S, que t o d a *  
mañana* llena nuestra, 
de correspondencia eepoMá 
nea, tenemos qu* anunciar ¿ 
nuestro* colaboradores, 
sintiéfKlolo mucho, qua ^  
sostpnamos correaponden 11* 
referen i* a eeta sección g 
devolvemo* lo* originales,

ROMANCE DE LA  FlOl 
M U E R T A

P or amores susplrandc^ 
t i  Am or descoDodéndo, 
una rosa peregrina 
ae mecia en blando céflroé 

Se creía enamorada 
de un claveltin aitanerOt 
que m iraba dfisdeñoao 
la  palidez de sus pétalos.

Creyéndose desgraciada 
ella  lloraba en silencio.
Un jazm ín la  consolaba,
1«  hablaba de Amor el vieati 

P o r  las tardes una niña, 
presa de amor verdadero, 
a la rosa le contaba 
sus cultas dé amor secretow 

Una tarde, enajenada, 
la  niña le brindó un beso.» 
y  la  rosa, calcinada,

.conoció t i  Amor, muriendo. 
José G O N ZALEZ MARTINEl 

(M álaga)

LAS FLORES DI 
Tü VENTANA
Niña, déjam e qu* admira , 

Iba floqee de tu ventana; , 
rojas, como son tus labios 
y  como tus dientes blancas» .

Azules como, tus ojos, 
de un azid de oieSo en oaUd 
que voD pregonando dichas 
sin caplnse y  sin zarasa 

F lores que dan su perfoti 
igual que tus risas, francBs; 
embriagando con su aroma 
y  matando s¿ esouchazlas. ' 

¡P lores de corola abierta 
para todas las miradas!

¡N iña dé labios cerrados 
para todog los. pailibras!

Pregunta a las m argaritál 
psriancbinas y  enteradas, 
verás cómo tilas te dicen 
que m i pasióo no te engaña. 
Am or DE A N D R E S  (MadlM

I s r

T O D O S  LO S JU E V E S  
U N  C A P IT U L O  D E VACACIONES EN RIO TEMPLADO Por R A F A E L  

M A R T IN E Z  G A N D IA

A lb e rto  A réva io  ae encuentra  
ÍM B io  T m p lú A o  «M  poder pa­
g a r la  cuenta dei h o te l p o r ño- 
b e r perd ido eu dinero on  o l ju e ­
g o . S ¡ Jtep del D e n tífrico  y  sw 
M ja  A ga ta , recién  Regados, han 
pido eerem im fosam ente recibidos 
p o r e l geren te D upon t. L a  mk- 
jerr de éste, Ivon n e, coincide en 
e l "ftoS " oc.t ^  m arqués de los 
'A cacias en F lo r , a  qu ien  causa 
tsx^alente ú rprsetón . P o r  m  par­
te , W Üm a, que ha ido a  Jtio 
acom pañando a  A réva lo, escu­
cho fes swaiwuaeloiio » de D upont. 
Después de una escena v iolen ta  
con  W ilm a , A lb e rto , á l borde dél 
■uscidio, decide segu ir e i oonse- 
fa  del -.'iorqués de qus se haga 
d  lo co . B l B ey  del D en tífrico  
in ic ia  un  id ilio  con una m epanó- 
g ra fe . A ga ta  es descubierta  át 
ca k r de la  p iscina  p o r e i m ar- 
tquée y  A lb e rto , y  éste se lanza 
b  deafeForie su amor y  a  dectr- 
le  dieporotes. Be o rig in a  una 
con fusión  á l cre e r D upon t que 
'A lb e rto  está enam orado de Ivon ­
ne. S I  incidente queá.; a d  ado  
con  la  presencia  ds ésta.

P a t  UUtoQ, t i  Cb- 
moso r e p o r t a r t e  
acompañado de un 
fc 'ó '-ra fo , hoce una 
entrada t r e p id a n te  
an el hotel. Anda a 
grandes zan o& d ao , 

Beguido del hombre de la  má­
quina, Un VWO intentan dete- 
ttertos, psimero t i portero y  dera 
puée voríde empleados de B io  
Templado. P a t UUtoD ba¿>ia a 
gritos:

— ¡Prontol ¿ D ó n d e  está t i 
muerto? ¿Q u ilo  ee t i  aaemno?

D u p o n t  va  a su enoueotax». 
Domprende que ae trata  del pe- 
giodleta que la habló por ttié ftv  
po y  cortó eu diálogo con Wihua. 
I  — ¿Les digo a  ustodee, señoree

periodistas, que aquí no se ha 
cometido ningún coimen! 

— ¡Usted qué sobel 
— ¡Soy t i  gerente d t i hotel!
—T  yo  t i  emperador de Aiae- 

ka. Vamea, sutite la  Itiigua.
—^iespuée de su l lamada  he

—N o  hay meea n i hay crimen. 
I n  salida ea por t i  m ismo titio  
que la  entrada, Qua ustedes la 
posen bien.

vaa ustédes, puesto que 
no bay nada que hacer aquL 

MiitCD no 8̂  deja ooaveaccr.

becfao las averígoacíonee neoesa- 
rias y, desde luego, p-.iedo ase­
gurarle...

— Usted no p u e d e  asegurar 
nada.

— 7 o  le  digo que pierden us­
tedes el Uempo. ;

'-H í, ¿ « b t  ' i j ' :
—Sí, eb. '
— Pero, bueno, ¿no hay aquí 

ránguna mesa grandots,?
—¿ Pora qué quieren ustedes la 

mesa grandota?—inquiere, extra­
ñado, Dupant.

P a t Mtitmw aclara t i  mis­
terio:

— ¿Para qué va  a  ser? Para 
poner los pies. Noeotroe acmas 
rtiwrtgroe yanquia 

La  brmna molesta a l gérents, 
que dioe, seco:

>—Pues no hay mesa grandota. 
“ ^Ahora sf que noq hq fasü- 

dlado usted.

"  « -N o  sesí pesadd tUnfcre. ¿D i­
ce usted que no hay erim ro t 

—^ > 0  mkzno,
—^ íe n . N o  b ey  crímeo, p e te  lo 

va  a  haber de un momontq a 
obro.

— ¿Qué má dice usted?
—6 e lo  voy a  eiqiticar délaate 

de sus narioes. ES periodismo 
tuxteamer 1 o  a  n  o  ba  progresado 
m utilo en lae últimas veinticua­
tro  horas. Hasta hace poco los 
reporteros llegábamos e¿ lugar 
d ti suceso cinco m ln:itoe d e »  
puée. Nosotros, loe d ti "Dayly 
K e le  Dayty", heonos bstldo el r »  
córd: llegamos claco minutos 
antes. i

— ¡Imposible! i
— ¿Imposible? N a  M  olvide 

que está hablando con P a t UU- 
ton, reportero número una 

—Aunque estuviers habiendo

MUtoa suelta una ruidosa car- 
csjada  Detixiés a-rrínmn coa  a i­
re triunfal:

— ¡Ahora verá!
Be acerca al teléfono más prra 

xkno y  m a r c a  un número EU 
33333333, que, como ven ustedes, 
es un henmoso ca^cúa.

•—Aqu i P a t Wltton,.. m e la ren  
un titulo a toda plana... H íste- 
rtoso crimen en’ 'R io  Templado.. 
¿Que a  qué bora ha eido? V a  a 
ser dentro de dos segundos...

Pasan los dos segundos y  se 
oyen doa dizparoa UUton sigue 
al teléfono:

—¿H a oido usted? 7 a  está. 
(»uego ttieConeeéá,
-  T  cuelga. Luego se vuelva al 
estupefacto DuponL

— ¿Qué tal? ¿Sé ha occsvencido 
usted?

Dupont no retixm da Su aeom- 
bro se agiganta al eseitcbar ia 
sirena, coda vez más próxima, 
de la  PcUcía como im a conflr-

i

macáón de que no eetá soñonda 
P a t  MUtoa -está contaotísimo. 
a -t7 a  se oye la  sirena de la 

Policia! ¿N o ee mogniñco? I a  
Poiicia  siempre Uene la  precan- 
oión de tocar la  sirena pora que 
t i  Bseslso beoga tieo^ io de salir 
oorrieodo.

Aún n o  ha acabado de dar ee­
ta bonita ezpUcactótt cnando en­
tra un bondua seguido d* otro 
que lleva un maletín. Eü prxma- 
ro Ueva ta  voe oantazrte:.

•—Que no salga nadie. E s  In­
útil io ttiita r  huir. Los guardias 
tienen acordonado t i  edificla 

P a t M iiton ae ya  a  t i  ocmo 
una fiecha.

■>-¿TieQe usted alguna pteta? 
ra-T«ngo_ unas ganas emormes 

de Irme a  meteaá&r con una jo­
ven, xuhla que acaba d e  quedar- 

t i  n ^ e r o  aateuno, Se tg re- s& Muda honoraria de un pája- 
jútpii hneoBitúk • ‘ - ‘  — -1, , ^  Ü  íPM  lisiViiúi ea  (Xilca-

ge, ju sto  a  una zapatería de Üi 
c tile  7X P o r  cierto qus bay  unoe 
zapatos da p4ti de tiefezite ba- 
raUsknos. Con que vamos a  de»- 
pmcbar pxonto.

—Eietupeado —  comenta M il-  
ton—> Dentro de diez mlnutoe 
pueda estar en la  ctite  la  edi­
ción  extra d ti ‘Ttajdy K e le  Day- 
ly ", oon todos los detalles del 
misteriosQ crimen.

— 81 da usted todos los deta­
lles, habiá dejado de ser miste­
rioso—observa m uy atinadamen­
te el inspector.

A  continuación M  d i r i g e  al 
hambre del maletín:

—Busque t i  cadáver y  pvami. 
ntio. pero no le  quite el relej, 
como biso o tied  con e l de ano- 
ebe.

—Descuíde usted, ppi-ion-
tsré  con la  estilográfico.

EE hombre d ti maieUa se va  
a iniciar s u s  investigacionea 
P a t U ilto a  haca una seña al io - 
tógra fo  y  fea dos se marchan 
(ras Dueoat fiq queda e e  « « -

pera de no sebe qué. Eii hoiti 
que tiene ante t i  deja  caer 
lluvia de interrogaciones.

T-¿Dónde eertán kw faués 
de eete hotel? ¿Cómo no se  ̂
presentado aquí a  ver qué 
pwsado? ¿E¡3 qua no  le deb-l 
portancia a  un crimen.

Dupont ha recobrado toda ' 
tranquilidad y  contesta con 
flema inglesa q u e  adqulH* 
bueo precio duranta unas «  
tiones en Londres:

—Aqui hay crimenee caA __
dos loe días, caballero, 
mentó loe jueves. ¡Eletamofi. 
tan acoslaimbiBdoa! '

—Neoaeéto intarrcgar a  toé* 
mundo.

— ¿Pora  q^ié?
•—N o  lo  sé; pero los <!•*** 

ves creo qUe tienen que ia! 
gar a todo el mundo, porqv* 
no n o  serian detsotivee. l '* ' 
prenda usted?

•—Otmprendldoi ¿Con q *  
quiere' haWar? _ _

~-C oa  quien sea. ¿Hay 
teleroalstae?

E-^4etieéls y  doe sup leoi^  
— Pues, nada, vamos a btY 

coa  los ttiefooiatae.
— Muy b i«n  hecho,
— Eli deber ante todcfe 
— Muy bien dicho.
— Es qne yo  soy m i^  . 
c_Le  calculo a  usted
-N o  se h a  equivocado.

I—¿ 7  p or qué no Interrofi*^ 
ted a  iftji manicuras? UaJ 
y  una de Kaneos C i^ . ^  

— Tiene usted razón.
A-gán maniouros? 
remos coa enes, la e  m a o ^  
Ueotii la  obilgatión de 
que se traen entre manoA

— E S b o  digo yo.
—Perdone, j>era e l qu® 

dkho b e  sido yo. p
T  se van .en bugoa áe ^  

a feu tob ;

Ayuntamiento de Madrid



La diferencia entre 
la caricatura y la 
parodia, explicada 
por RAMON PEÑA
S E h « «atrenado la "carica­

tura da folletín”  "Caballe­
ro del alto plumero” , de 
den Luis Manzano y  don 

Ramón Peña, en el teatro Có­
mico. Ua critica ha enjuiciado 

' eeta o b r a  preeenténdola como 
una "acumulación do efecto* hi­
larante* de m ejor e peor ley 
•-miát de lo último que de lo 
pritnoro.

—¿Y  uatedee quó dkon— Im

¿Y USTED QUE DICE?
Defiéndase desde esfa página de BUENAS NÓwHES

hemoa preguntado a los auto­
res. Y  entonces, Ramón Peña 
tomó la vez a su colaborador 
para contestarme esto:

^ ^ o n  el debido respeto hemos 
de confesar que lamentamos en 
el alma que todos los críticos _ 
—o  casi todos, para ser más 
exactos confunden lamentable­
mente la caricatura con la pa­
rodia. E* nada mát que un 
ligero "deepiste" de apreciación. 
La caricatura ee una figura, di­
bujo o descripción en que te 
ridiculiza a alguna persona, de­
formando o exagerando sue fac­
ciones o su aspecto. Pero consta 
que e t  esencial tener presente 
la imagen que ea piensa cari­
caturizar. Y  la parodia censista 
simplemente sn la imitación bur­
lesca o irónica de una obra serla 
de literatura; prácticamente, en 
ironizar las faltas o defectos de 
una obra determinada, no de un. 
géner^. Apuntado e s t e  ligera  
equivice da nuestros cultos aris­
tarco* les expresamos, a la par 
qu* nuestra conformidad, nuestro 
agradecimiento. Pero lo jo l con 
hacer otra vaz sinónimo* lo* 
conceptos "caricatura”  y  "pa­
rodia” .

A M P A R I T O  ^  

R I V E L L E S
Y SU  C A m e  ATURA

E n  m iestra habitual aacción dol eemanstrio "Loe  que ooo- 
qu istansi «1 éxito” , desfiló te  fotim a ■etnroia Aznpartbo R l- 
vellee. Pa ra  "alegrór”  la  Infonnaictoti se publicó una easl- 
catusa de Oór<doba de «era  que dazi que pensar ri e i diestro 

lápiz de nueetr o «it ia fia b ls  «a lega  ee o  no beligereatte d « la 
persona caricaturiaada. Tanto es asi, y  a-ote « I  aeombro que causó 
en loe aifontradores de la  Jovoa artista, que tuvImoB que bablar 
ooa Am parito para preguatarie: 

i  Y  ueted. qué dám?
A i otro bBo (M  telédooo, A zt^ e iito  tuvo que reprisDlr gracio­

samente su Indignaoióii para nq dedn ioe lo  que quieo y  aólo 
quiso que dtjérnznoe eeto:

— ¡Bstoy Indignada, francaaneiite In^gnada! ¡P ero  babráae 
viebo qué birria me t e  sacado! Parece mentira, de verdad, qua 
* !a  am igo mió. N i  ooa la  m ejor buena (e  puede una oreer que el 
■m igo Córdoba lo  teya  b«cá)0 sin querer. Ssas narioee, y  esos 
ojoe. y  ese cabello que m e t e  sacado- Etetoy deseando «ohármelo 
a  la  cará, porque le  voy a  hacer mée c íc a t r ic «  que eeparadrapoe 
le t e  puesto a  les narioee de Aáfooeo Sándsez, a  quien también 
ce le podría preguntar: " iE s tá  usted segw o  de ser com o le  ha 
arcado el am igo Córdoba?...”

FERNAN DEZ  
A R D A V I N  
y  las críticas 

M A L A S
L a  critica no t e  sido ésta 

vez favorable a  don Luis 
Fernández Ardavin, o o n  
m otivo de su estreno sa 

ri In fanta Isabel "E l de
la novia”. L e  encoatramoe ea  el 
cameríno de Paco p ie rrá t

— ¿ T  üsted qué dice?
—Nada de particular. Que ee­

toy  encaotedo. Que acepto gus- 
tosisimo la  oritica. B n  fin , qus 
no tengo nada importante que 
decir...

— ¿Qué fragm ento de oritica 
quiere usted que re^vdu zca  pa­
ra encabezar m i encuesta oca 
usted?

— ¡Cualquiera! ¡Qué más da! 
¡Slwi todas Igual de m olas!..

Cojo el equivoco p w  lo* peloz 
anfibológiooe, y  ratido, lo  guar­
do. ¡H e salvado te vistta! Pero 
don Luis ee apresura a  dacli-

rarme entre carCnjadas de Paca 
P ie irá  y  su beimano:

—Qutero deoir malas en «fi 
seatido de que todas m e tratan 
mal.— oomo he merecido, claro.»

B l beznMoo de Plerrá, eo brro 
ma, m e cw ta  te salida poniéa# 
doee M  la puerta y  m e dioe;

—SÍQ p rom étem e que no dárC 
más «pue lo  que aqut se t e  dV- 
«bo, yo  no le  dejo saUr «Leí 
cemeriao.

CONCHITA PIQUEE 
se despide de Madrid

Su presentación  
en FO N TALBA  
la  h izo llo ra r  
d e  A L E G R I A

C o n c h i t a  p iquer ü «u ie
sus manos fioaa y  largas 
te c la  un húcaro Urao de 
flores; toma de él una 

y. como Jugando a  un ca- 
^ ^ o s o  “ ¿si, no?", arranca ios 

gractosamente; l u e g o  
y  vuelve a  m irarme lle- 

^  óe Inquietad- 
*“ iH a  teosdo u s t e d  suerte” 
*4 'gunto. '

^~“C.aro. In s  flores, en su mu- 
^ le o g u a je .  m e dicen nnjchas 

que (M o^rendo con faci-

^ ^ toaoes, ¿nos abandona? 
reentro de un mes em- 

^ ^ r é  para Buenos A iree en 
_j3eho de Hornos” . 

^"~iSentirá usted alegría por- 
es]>ersn mucbas laureles! 

^^T^aturalmeote. P e r o ,  sobre 
«a t alegría, sobre ese 1«)CQ

ifoaano que m e inspira el 
g ,  ríaje, hay A lgo difícil
,,y^J®‘ Tar con loe nuevos lau-

" ‘ T" ea_?
«tolor Inflnlto que m e va 

eeta despedida 
tagj ® ®sté leJoB, bajo otroe 
Ajon ' Snaug de llorar.

Eepaña. y  a  Madrid prin- 
con alma,
ajo, „  °  ^  ootazón, como ama- 

_ _ .®  madre buena.
^  t l í o w  v iv irá  usted

América?

D e n tro  de  un mes 
e m b a r c a r á  p a r a  
BUENOS AIRES

— L o  que dure mi contrato; 
solo tree meses. Pa ra  las pró- 
z im js  Navidades habré regre- 
saco.

.CUANDO NOS AM AN  
OE V E R D AD

L a  geotal artista dialoga con 
s i espejo, mientras man caá los 
labios de carmín; y  yo, que bus­
co sin cesar mx» oj«m inmeos»- 
mente negros, aprisiono esta vez 
una dulce sonrisa—

— Dígame, Concíúta; Frente <u 
público madrbefio, «pas tanto la 
quiere, ¿ba sentido usted algu­
na sensftcióQ vlrienta?

— Cuando me presenté con es 
te  espectáculo en FimtsJba. Nun­
ca  m e emociono, trabajando, pe­
ro  entonces, al salir a  escena y 
escuchar aqueJtes ovacioaes en- 
BOrdetmdoras sentí algo superior 
a  m is fuerzas: Una sensación 
como te q u e  experimenumoe 
cuando nos amtui de verdad. 
U o ré  de a leg ría  sintiéndoms 
dicboscu P o r  eso me duele tan­
to  dejar Bepaña.

— Son tres meeee.
— ¡Tres etemldadee!
— í  Trabajará usted en otres 

Repúblicas?
—Buenos Airee, por ahora. Ms 

baa ofrecide un contrato ven 
tajoeo para Norteamérica. Buen 
teatro, larga t e m  perada— ¡la 
fortuna!— Pero tengo mleitaa 

— ¿ A  qué?
circunstancias.

AS I  E R A . . .

"OJOS V E R D E S " Y  
“ L A  P E T E N E R A ”

CsUIamoe. Alguien llam a a  la 
puerta det camerlzio. Con<lhita 
P iquer se levanta y  da paso a 
una g r a n  cesta de claveles 
rojos...

— ¿Con qué obras piensá us­
ted debutar eo Buenos Airee? 
—prosigo.

— Con "O jo *  verdes" y  “ La 
Petenera”. Después haré todo 
ntí repertorio: "Las  calles de 
Cádiz” , “Café de Puerto” , “Ca 
fé  de CblBltae” , etc. Estoy se­
gura de que gustarán e s t a s  
obras cofno gustan en Madrid, 
£3 púUico americano tiene una 
sensibilidad eziptleita, como la 
nuestra.

— ¿Proyectos pñra ri futuro?
— ¿Quién no tiene proyectos en 

esta vida? T o  acaricio alguno.3, 
continuamente. Son todos a ba­
se de m i trabajo. Cuando re­
grese le «oatáré muchas cwaa— 

R O LA N O

A n t e s  tie que ts Inventaran los tranvías y  le* auto­
buses en las (tan dee  urbes ae hacían recorrido* en 
estos extraños vehículos ds tracción animal, a lo* que 
se conseguía acceso merced a una escala «ie quita y 

pon, . Hey a  veces no* quejamos de que un tranvía tiene 
noteros o de que el n.otor de nuestroe automóviles fam iliares 
da muchc calor; pero fin aquelios tiesnpo* a lo* turirtae ee 
lee proporeionabc un paraguas. <|ue lo miemo rseguardába da 
un aguacero que de loe achicharradope* rayos «leí sol. Pero 
no* preguntamos: ¿Cómo ee subía a  oete carrito cuándo lle­
vaba fichado el CO M PLETO ?

...Y A S I  ES

Y  ahora comparemos la anterior fo tografía  con este au­
tobús da dos pisos, qus lleva cottsigo todas nuestra* 
simpatías... Es a( gran juguetá de le* niño* qu* ha 
substituido al berriqnillo da la plaza de Oriente en ete 

trayecto Narvász-plaza de Españá. Y  el transporte indispen­
sable de loe mayores, que tienen que traer a BU ENAS NO­

CHES sus poemas inéditos y  su* intrincado* crucigrama*. Cuan^ 
do por razones que ne sen del caso explicar no viene el auto­
bús tedas echamos, {ay !, de menos * ( carrito d e  caballo* con 
escala.

IMPRESIONES DE UN
COMPOSITOR ANTE UN ESTRENO

El 'X o n c ie r t o  de estío" de  
J O A Q U IN  R O D R IG O

E ^ T A  S E M A N A

EL RUEDO
Suplemente extraordinario de

100

M A R C A
D E D I C A D O  A  L A  
FI ESTA DE T O R O S

páginas en bpecograbado y portada a todo 

color de Roberto Domingo.-DOS PESETAS

JMllWSSSSttseiWtMiUlUW WW»»«« «»•»»■ ti IMWWtPli ■«*««* MISMSimiMWUUtlUttSfc

A h í es nada amigosi Aero 
dlr a BU ENAS NOCHES 
para contaros las Impre­
siones de un compositor 

sinfónico el dfa de la primera 
audición de una de eus obras: 
en este caso, el día del estreno 
en Lisboa de mi "Concierto de 
estío”.

Diré que todavía no he pe­
dido realizar mi anheiauo pro­
pósito de presenciar un estreno 
mío de riguroso incógnito. Sóio 
en eete caco podríamos los au­
tores dam os cabal cuenta dri 
afecto de nuestras obra* sobra 
el púbiico, ya que este efecto, 
comúnmente, no liega a nos­
otros sino tamizado por ri afec­
to de loa amigo* o disimulo ds 
loo que en eeo* momentos nos 
rodean. Por otra parte, y  me re­
fiero a m í mismo, el resorte 
más po«I«roso que a m is senil- 
dot les sea eapaz manejar, se 
diapara hacia la ebra que mi 
aquel momento se ejecuta por 
primera vez a n t» un auditorie 
numeroso.

Recoger aquel efecto ai quS 
me he referide es difícil perqua 
primeramente ae nos sitia, rs* 
galándonos un palco— no siem­
pre— o, lo que todavía tupona 
m ayor precaució«v ee nos Invita 
al palco a'giina perao.iaUdati, 
en el que, naturalmente, rodea­
do como estamos de gente bien 
educada, no aecuchames deede 
que ri maestro empuja la ba­
tuta, y  a veces desde antee (tai 
ec el buen corazón humano), 
m at qua elegios, cuando no citi- 
rambo* que, dígase lo qua te 
quiera, creemos de la majar ga­
na del mundo.

Tonemos, e i n embargo, dos 
sismógrafos qua noe indican, co­
mo ne seamos necios, si la ebra 
ha gustado o no. El primero de 
e a t e *  maravillosos y  eensibles 
artefactos es *1 público, y  cons­
te, querido auditorio, que no 
he intentado llamarte artefacto. 
El aplauso dcl público no falla; 
t i a la genta le  gusta la obra, 
aplaude; si no le g u s t a ,  ne 
aplauda. Cierto qus el aplauso 

: obedece a proporciones y  rsla- 
i clone* especiales: a mayor ca- 
■ lídad del auditorio, menos aplau.
; sos; a menor cantidad de pú­

blico más entusiasmo. Todos co­
noceréis esos éxitos de clamor 
que se organizan en tes salas 
vacías, en Jas que el artista se 
ve  en la necesidad de salir a 

i escena vocee y  más veces para 
¡ corresponder ol entusiasmo de 

los Mcasos, y  esa frialdad de 
panteón de las fu n c io n e s  de 
gran g a l a ,  verdadare espanto 
de Wvtérpratse y  autereo, ,

El gran compositor 
dice que nunca ha 
podido presenciar 
un e s t r e n o  de 
riguroso incógnito

El segundo sismógrafo, y  éro 
te  sí qua es bueno, ri que na 
falla, et esa amigo que en me­
dio dri entusiasmo g e n e r a l  
irrumpe para «tecimos:

— iBravo! {B ravo ! P e r o  yfi 
haWarsmos,

O ri otro que dice;
— ¡Muy bien, muy bonitol Pa­

ro como eu anterior concierto» 
ninguno.

— Sí — dice en eote momento 
otro espontáneo— , a q u é l  fué 
muy bonito; pero a mí lo qu# 
más me gusta es_ y  aquí el 
título de una obra qus ha es­
crito une hace veinte añoe y  oe 
la que apenas ri ee acuarda uno 
de rila.

Mas ahora caigo que con ce­
tas divagaciones he consumido 
mi turno sin hablaros de las 
deoilustone* de Enrique Inlesta 
y el "¿Usted quién es?” , de An­
tonio de las Herat; las maiwa 
frías y  el hambre del autor, la 
satisfacción de d o n  Bartolomé 
y  la sorpresa del ruiseñor de lee 
fados.
/  Joaquín RODRIQQAyuntamiento de Madrid



£L EXCELENTE FUTBOLISTA
CITANILLO DE TRIANA

En el patio de nn colegio 
cambió los pases natnrales 
por o tro s  a los e x tre m o s

________   Pl. rtnRMPR POR Ulf

S I  an una caaa abunda* 
tea p 4 a n o a , eacuadrasi 
eartabonaa y  liralfnM *, 
t i  pequeñin da la oaaa 

eonMUusri a fija r .en au cara- 
|bre !a Idaa firma da aer un 
•éngeniaro da campanillaa o un 
larquitecto de raacacialoa. Así, 
‘•>9 aa de extrañar que «n  un 
ittogar donde loa aera# hinna- 
|s»oa usan patillas y  tufes, y 
jáoe objetos d- trabaje son fra- 
Igwa. yunque y  martillo, loa obra 
páaiillos contempladores desda 
lau* añoa Usrnoa da les pelU 
•líos rizado* y  los señalado* 
'instrumento* de tarea diaria 
¡desean farvientamenta ser... gU 
^tanos, y  sabido * *  qus lo* des- 
^cendientes d ti Oran Faraón y 
Id t i ssñor Curre Dulce emplean 
¡BU gitanería salerosa en cha- 
llaneoa, cante, baile, toreo y 
¡aáBuna* veces, lay l, "trab a ji".

U N  G ITA N O  EN 8 U 
FRA G U A 

T  muy trabajador era t i  ts- 
•ffler Vega do lo* Reyes, "caté** 
puro y  padrs do siet* chu- 

rtjm b tia * ds tez cobriza, onma- 
Fañadas p e la m b re ra *  sndrt- 

'p a s  y  deepierto* ojo*, llam M  
'd e  SI) natural inttiigeneia.

I^E S T ID IT O  DE V E R D E  
Y  ORO...

* Entro golpe* qu* fund*'' lo* 
^ te ta le *  v i6 correr *u infancia 
^ s fa t i i l fo ,  t i menor de lo *  hi> 
I|o* d ti **ñor V*ga. D* vez 
'sm cuando recibía la* caricia* 
'd e  su hermano Currlllo, ter- 
'S.-ro ds la ca*a. Et muchacho 
no c *  «xpllcaba bien ctino al­

agune* domingo*, por la tarde, 
pu hermano, *n ves d «  poner- 

t i  vsetido nuevo y  t i *om- 
.b rero  redondo flamante, se po- 
,*ila una eapocle de gato negro 
,'boeetado sobre ia cabeu  y  ou- 
femta eu cuerpo eon ssdss lia- 
ipnativas y  recamada* d* bri- 
filant** lentejuela*. Rafaelillo 
■•e quedaba absorto y  corría • 
«w fu glars* *n la* fa lda* d *  su 
%nadre— era t i pequañín d *  la 
p a a i , qu* acariciaba sus no- 
'^ ro* polo* con las mano* «nan- 
.chadas por t i tabaco, ya qua 
t i  t i  señor V *ga  humeaba *n 

•PU fragua oomo un Vuloano, 
PU esposa liaba oon celeridad 
y  destreza lúbrica* d* humo 
R—puro* qul** decir—en las na­
ve *  de la típica Fábrica d* 

'(rabaeo* sevillana.

.U N A  C AS ITA  T O R E R A ...
-Y o  m « di cuenta que en 

ni caM  se acababan la* 
'trechees* y  desde nuestra mo- 
¡siesta mansión de la calle Pa- 
X é *  d ti Corro no* trasladamos 
wn día a otra máa lujosa qu* 
m i hermano Curro—Curro Fu- 

.•ya, j * e  acuerdan u»ted«*?—  
pompró con lo* diez mil duro* 
prim ero* que reunió en *u* 

'«a lidas  a los ruede*.

•C O R TE  o e  COLETAS 
[ —^ a n d o  empezaba a dls- 
'■ Frutar yo de la nueva vida 
' — no* dico Rafael Vega, acti- 
losa su negra uibc'lera, pau- 

' pado hablar de real gestó­
m e  nfwtieron oo un colegia In­
terno! en 1o* Saleslano* de 
U trera . A llí, en. el patio, fo* 
chavales sólo jugaban al fú t­
bol. Y o  tenía por compañe­
ro *  a doe hermanos de Juan 
Stim on te, y  entre los tres for­
m am os una cuadrilla y  en una 
d s  la* galerías hactamo* el to­
reo  «  nuestra* ancha*. Poco 
duró nuestra afición. Nos 
Aigaron tos prefeeores y  no* 
tdeieron Jugar en el equipo de 
Fútbol. En nuestra* casas <* 
hablan dado orden a lo* pre- 
Fesores que ni por asomos ro- 
pordásemos nuestras sscenden- 
piaa torera*. Y  aquí m* tien* 
.fested, chutandb y  dando pa- 
•pe* a lo* extremos, olvidado 
Ide que habla toro* por el 
mundo. Hasta qu* un día-.|

6 0 B R E  E L  A LB E R O  DE 
L A  M A E STR A N ZA  C U ­
R R O  P U Y A  Y  UN TO- 

R ITO
Un sorbo de mahzanilla J/ 

pilgüe la charla.
— ... estaba yo d «  vacaeione* 

rnn Sevilla y, P »r  medio de 
Btim onte, pude entrar tin  que 
lo  *u,íieson on casa, on lo* 
tendidos de la Maestranza. Sa­
lieron los toreros y  ml emo­
ción no tuvo Límites ai ver 
sa lir  a mi hermano Curro jun­
to  a Vicente Barrera, que te- 
-ría fam a de sor un torero ds 
postín. La verdad es que- me 
entusiasmó el arte ds f i l  her­
mano, y  ni castigos, nt las cor­
nadas de ól, ni t i  gravísimo 
Pccidenta ds autAnóvil qus tu­
y o  Curro al ven ir a recoger- 
O e  d ti colegioi m e quitaron

mis ilusiones toreras que ha­
blan prendMe ya en m i her­
mano Pepe.

E t  C O RN E R  PO R  u n  
V O L A P IE

— Total qus vino la  desgra- 
ola de m l Curro. Eí pobrocHo 
murió on Madrid— jaquel boro 
"Fandanguero” !- ^  mi casa v i­
na abajo y  para ponerla a 
fió te  mo fu l aquel Invierne a 
Salamanca y  al año siguiente, 
t i  14 de abrü de 19S2, debu­
taba do luces en Zaragoza con 
Alfonso O rd ó ñ a z , hermano 
dei Niño ds la Palm *, Cán­
dido Díaz y  PepKe Montañés- 
Aquella tarde etioquoó per prl. 
mera vez un iswillo, y  ya  des­
de allí...

Rafatiille  fu é  R a fa ti V *ga 
d *  los Rey**.

Un futbolista exotienta ouan­
do juegan ios torero* sobre t i  
cuadrilátero de hierba verde 
y  un artieta fino, y  gitano, 
cuarxio so enfrenta con loe to­
ros on la redorrdsz de to* rue­
do* eroftoso*.

EL  E X I T O  
de la 

E x p o s i c ió n  
d e  M a r í a  
del C a rm e n  
A lv a r e z  de  
S o t o m a y o r

Poca* vecee se dan éxitos tan 
excapcionales como *1 obtenido 
por la pintora María d*l Car­
men A ivarez de Sotomayor en 
hi magnífica Exposición qu« ha 
e«lebrado este* d ía* y  qu* tan 
Justamente ha sido elogiada per 
la crítica y  ti público, BUE­
N AS NOCHES se oongrstula de 
este triunfe de la gran artista 
sspañola, qu* ya s t  asomó días 
pasado* a nuestras páginas, y 
de la que presentamos áqul la 
reproducción de uno de tu * cua­
dro*.

T iiii i i im iiim iii i i in TTn iiin iiiiiltniinfTTt~i 1------ nrt— nTTT~~tnim m

E  CUCO CASAMENTERO
E n  esta* mañanas de primavera, ventana abierta a lo* 

a ire* del Guadarrama, viéne a rMsotroe t i cante dti 
cuco qus mantiene un olegre dueto eon nuestro In­
fantil rsloj que, en ta* horas, abre una puerUcilla 

para hacemos icu-oul
No queremos ahora hablar sobre si es malo o ír  cantar 

t i  cuco an ayuna* o si, por t i oentrarje, t i  que oy *  cantar 
el ouoo tiene ta seguridad ds haber alargado an un aña 
su vida... Deseamos referirnos exclusivamente a la fama 
casamentera dti cuco y, por tanto, a la* ganas con quo 
en Q alic ia^ londe ya nadie cree en las supersticiones, pero 
todo t i mundo tiene ciega fe  en t i cuco— esperan lat mozas 
su venida con temblor de botoncitos florido* sacudido* po* 
t i  viento...

Cuco pardo de ia  robleda,
¡cu á n to *  a ñ o » m e  do* de to i ie ra f

Dio* la moza al travieso ouoo, y  ésto canta varias veesa 
para qus tila  sume oon sfán ló* canto* y  pueda calcular 
t i año de su boda.

Y  ia rapaza se easa, porque t i  cuco nunca se equivoca. 
Ahora bian; eete no quiere decir que la doncella no se haya 
engañado al escoger marido, y  al año siguiente Me|e oírsr 
este nueve cantar:

Cuco pardo de Ja montaña,
¡  cuán to » año* m e  da* d* o u tu ta f

Aletea la simpática ave, y  oomo tila  sabe demasiado qu* 
no conviene desairar a la mujar, lanza su pronóetieo reser­
vado para t i ecpoeo infiel _

Pero como la mujer et siempre la miema «n  toda* las 
latitud**, a nadie puede sorprender que al llegar ta tiguien. 
t «  primavera tea posibl* ««cuchar aún la nueva consulta d* 
la viuda dtilents:

Cuco pardo de la  eepeeura,
¡cu á n to *  oño* me á a » de v iu d a t

Y  t i  cuco sigue cantando como un oráculo f  ta vMa 
eampeeine continúa desarrollándose en au* tradicionaie* 
etapa* d * enamorar, matrimoniar, enviudar... y  iuago vuM- 
ta a catar.

B U E NAS NOCHES
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CUENTO DE H U M O R

PRODUCTOS
SUCEDANEOS

J o rge  apena* le  conoci;
/ V  pero me M o* i  *  t i  tn o 

X  A .  aatUgo de *w hermano 
Cándido. P o r  h  que m* 

habían dicho, Jorge  era  audaz 
y  Cándido tím id o ; e i primero  
orguUoeo y  e l tegundo hwmüde; 
oqudi muy im paciente y é »t*  
m uy  aoae^TOdo... L o  que tenia 
de voNonte Jorge, aei de míe* 
doeo era Cándido. Y  t i  hermae 
no m ayor dominaba de ta i ¡ore 
m a  t i  m enor que ante  su pre* 
9oncia Cándido ee empequeñe* 
cia  haeta  ( t i  pu n to  que cael 
ee podría aeegurar eu in e x i f  
(encía... l/rúcamente daba te* 
ñaie* de v ida  para decir:

— ¡N o  hay nadie oom o tA  
hCTTnano J o rg e ! Ign o ra  e l Jra* 
oaao.

p e ro  e l asar fuega  moioa pa* 
eadaa a  loe vaUontes, y  cuandd 
menoe ee esperaba, Jorge  t*  

,puso enferm o y  se lo  nevó  und 
apendiciíts...

Deepués de la  desgracia, yd 
fu l testigo del resitcita r de Cáu* 
tUdo. A n tee  era e l herm ano dé 
Jorge  y  pnonfo pasó a  eer Cáse 
dido e l que habia tenido ud 
hermano. /nae>wiMem e n t e  ** 
f u i  haciendo cargo de toáaé 
las cosas del desaparecido... Un 
dia saludaba d i t itu la r  de H 
Banca Buenaventura e  S ifo f i 
Sociedad Anónim a.

— ¡C onoces a  don Buenaveé* 
tu ra t— le pregunté.

— N o — tne respondid— 2 pefá 
Jo ocmocia m l hermano.

— Nntostoee. ¡ p o r  qué Te 
tae e l som brero t  

— Porqu e  éste es e l eombrérfi- 
de m l hermano.

T  Cándido, con  sufeción  d 
esta norm a  csvH, ootoedndoid' 
lae corlm tae de su hermano, leé 
eapatoe de eu hermano, e l trá* 
fe  de eu hfrm ano, fué  odqA* 
riendo lae amistades todas dá 
au hermano...

Incluso una novia— cMquSlé 
m uy ehnpdtioa, p o r  cierto  é 
la que e l ecüpee to ta l de JofS* 
te habia hecho conceb ir P®* 
^rueños eeperansae— t a m b i é *  
acabó por rendirse a  ese pOt*‘  
oído que e l  heredado atucnáé 
exte rio r le  daba a  Cándido.» ' 

—Harm encUa— le  dije un dA 
en que Cándido habia renoyM  
do con  una americana depofá* 
va  su indumentaria— , me 
prendes wn poco. ¡Jo rge  ^  
m uy d is tm to ...! ¡C ó m o  es 
sible gue te  hayas enamoroaé 
ahora i *  Cándido t  

— ¡A h , a m ig o 'm ió !— m e  ri®* 
pendió oon lóg ica  a p la s ta n te^  
Cuando m e enamoré de 
siempre pensé en que C ána i^  
pudiera ser, cH caso necoK**’ *’* 
un  marido sucedáneo, ,
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